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Capítulo 1

Solo había una cosa que a Olivia no se le daba bien: ser paciente. En cuanto vieron salir de la calle principal el añejo carruaje, un hormigueo de ansiedad por actuar cuanto antes le recorrió todo el cuerpo. 

El plan estaba escrito: debían esperar y seguirlo durante exactamente cuarenta minutos, lo suficiente para no dar la voz de alarma en la ciudad mientras lo interceptaban, pero viendo al alcance de su mano el objetivo era muy difícil contenerse. 

Lo cierto es que quería hacerlo rápido, no terminaba de acostumbrarse a ello. 

—Vamos. 

La voz de Pitt la sacó de sus pensamientos. Se pusieron en marcha: Pitt, su segundo al mando, y el joven Keiser, que no había querido quedarse pese a sus objeciones. 

El carruaje negro y viejo siguió el camino que había previsto: tras salir de la calle principal de la ciudad, se adentró en una de las carreteras que dejaba la abarrotada ciudad de Londres atrás. Pronto a ambos lados del camino desaparecieron las casas y locales comerciales y llegaron los árboles y la frondosa hierba. 

Mantuvieron una distancia prudencial, sin dejarse ver por el cochero cuando miraba por encima del hombro para contemplar el paisaje. Olivia sabía quién iba dentro, y estaba segura de que no tenía ningún miedo de ser asaltado; iba a llevarse una buena sorpresa. 

Pitt ojeó el reloj de bolsillo que siempre colgaba de su malogrado chaleco, asintió en su dirección y Olivia supo que había llegado el momento. Como hacía siempre, cerró los ojos con fuerza unos segundos y respiró profundo: nunca sabía si sería la última vez que respirara. 

Debían ser ágiles para que todo saliera bien. Se cubrieron el rostro hasta la altura de los ojos con los pañuelos que colgaban de sus cuellos. Olivia intentó que la melena no le molestara, así que la atrapó en el nudo posterior del pañuelo, a la altura de la nuca. Pitt dio su primer paso situándose justo detrás del carruaje, a continuación, Keiser avanzó a hurtadillas hasta el cochero y, sin pensarlo dos veces y con una agilidad que la asustó, subió de un salto hasta la base y lo apuntó con el arma. El hombre jadeó asustado y detuvo los caballos en seco, fue entonces cuando Pitt pasó a la segunda fase del plan y se introdujo en el interior del carruaje para atrapar al objetivo. Era su turno. Solo esperaba que las cosas que se decían de aquel hombre no fueran todas ciertas. 

***

La situación era casi graciosa. Casi. 

No sabía qué estúpido era capaz de intentar robarle, pero desde luego era alguien con muy poco cerebro. Robarle a Ezra Walter, nada más y nada menos. Admiraba su ambición, eso sí que era cierto. 

Iba a seguirles el juego, cómo no, tampoco quería que lo acribillaran sin antes ver por lo menos algo del numerito. El hombre que lo obligó a bajarse del carruaje a punta de pistola no le llegaba ni a los hombros, y era tan delgado que Ezra podía desarmarlo en el momento que quisiera. Los jadeos nerviosos del señor Crowen, su cochero, le quitaron parte de la diversión: no era justo que lo asustaran así. Bastante le había costado conseguirlo como cochero oficial como para que ahora le diesen este susto. 

—¡Levanta las manos! Mírame a mí, bastardo, haz todo lo que te digamos y nadie saldrá herido. 

Uno, dos y tres. El tercero era apenas un crío de media estatura, observó Ezra. Era el encargado de encontrar en el carruaje su gran botín. Cuando desapareció en el interior para rebuscar centímetro a centímetro incluso debajo de los asientos, no sintió ninguna preocupación. Puede que perdiese las ganancias de dos semanas, pero esos sinvergüenzas perderían mucho más. Buscó marcas en los trozos de piel visibles, amuletos, algo que ayudara a identificarlos entre las muchas bandas de asaltacaminos que había en el barrio, pero se habían cubierto bien, incluso llevaban guantes, algo que no todo el mundo podía permitirse en esos tiempos. 

El tercero salió del interior del carruaje y miró al segundo, negó con la cabeza. 

—¿Dónde está? —le preguntó. 

—Sí te dijera dónde está mi dinero, no serviría de mucho con vida. 

—Te mataré de todas formas si no me lo dices. 

—Acostumbro a guardar muy bien mis cosas, así que lo dudo. —Acentuó bien las palabras mientras hablaba, sin quietarle los ojos de encima a ninguno de los dos que tenía delante. 

—Busca tú, yo me quedaré con él —gruñó el tercero. 

«Esa voz…». Pero no era posible, pensó, y lo miró con más atención mientras cambiaban de posición y ahora era él quien lo apuntaba. 

Tenía los ojos pequeños, oscuros, y la cara debía de ser muy pequeña también porque era prácticamente lo único que quedaba a la vista a causa del pañuelo que lo cubría y el pelo sobre la frente. Entonces se dio cuenta: mechones de pelo negro que se habían salido del pañuelo y caían sobre su rostro y sus hombros, de una forma que solo a una mujer pueden caerle. 

Maldita sea. 

—No me lo puedo creer —masculló bajando los brazos, hastiado de pronto ante aquella situación. 

—¡Levanta los brazos! ¡No te muevas!

Voz de mujer, cómo no. 

—¿Es que habéis perdido el juicio? —le preguntó directamente a ella, porque ya estaba convencido de que era ella—. Ni si quiera sabéis quién soy, ¿verdad?

—Claro que lo sabemos —replicó ella, altiva y sin dejar de apuntarlo con un arma que era más grande que su mano—. Haces este recorrido cada vez, a veces más de una vez, sabemos perfectamente quién eres y lo que haces. 

Él arqueó una ceja, francamente sorprendido por su desvergonzada valentía. 

—No debéis saber tanto sobre mí, porque está claro que me habéis tomado por un idiota si pensabais que ibais a hacer lo que os diera la gana conmigo. 

Aprovechando el momento de duda que había provocado en ella, Ezra dio un fugaz paso adelante y le arrebató la pistola con un grácil movimiento. Ella dejó escapar un grito y los otros dos cómplices acudieron a su encuentro dispuestos a ayudar, pero Ezra ya los había dejado divertirse bastante a su costa. Sin tacto, la arrastró hacia él y la retuvo con la espalda contra su pecho mientras la apuntaba con el arma. 

—¡Mierda! —gritó desesperado el que había estado aterrorizando al cochero—. ¡Suéltalo! 

—¿Soltarlo? —gruñó Ezra, mirándolos alternativamente—. Debéis pensar con cabeza fría a quién atacáis en mitad de un camino, ¿sabéis? 

—Eres Ezra Walter —dijo el segundo, el que lo había apuntado al principio—, no tienes nada que perder. El negocio que tienes te multiplicará lo que nos llevemos en menos de una semana. 

—No va a multiplicarme nada porque no os vais a llevar nada, mal nacidos. ¿Por qué no le robáis a los hombres ricos aristócratas? ¡Ellos sí están podridos en oro!

—Pero acabaríamos en la horca —masculló el primero. 

Una sombra de pena cruzó el pecho de Ezra, por un momento se compadeció de ellos. Maldición, eran unos completos inexpertos. Y tenían la indecencia de hacer algo tan peligroso con una mujer. 

—Dadle las armas al cochero —ordenó, ignorando cómo se removía la mujer entre sus brazos—. ¡Ahora!

Ambos obedecieron y el señor Crowen las cogió y luego se alejó de ellos todo lo posible. 

—Todos somos del mismo bando —dijo—, estuve en vuestros zapatos más veces de las que quiero recordar, y no hay nada en el mundo que justifique que hayáis traído a una maldita mujer a hacer esto. 

Ambos se miraron con recelo, y ella se quedó inmóvil. 

—Acabemos con esto, largaos de aquí antes de que lo piense dos veces; sois unos críos, maldita sea. 

—¡No somos unos críos!

—¡Largo!

Ahora lo veía claro, el primero no podía tener más de diecisiete años, y el segundo, aunque más mayor, no aparentaba ser el cabecilla, porque ambos se quedaron mirando sin saber qué hacer. 

—¿Es que no he hablado claro?

La mujer se revolvió contra él, y supo que estaban esperando que la soltara. Un divertido y delicioso pensamiento pasó por su mente. 

Despacio, disfrutando de la incredulidad de ambos, negó con la cabeza. 

—Ella se queda —masculló—, volverá cuando haya aprendido la lección y os la pueda transmitir. 

—¡Y una mierda!

Ezra los apuntó con el arma, estaba cansado de jugar. 

—Largaos. ¡Crowen! 

—¿Señor? —preguntó el hombrecillo, saliendo de su escondite. 

Pero Ezra no pudo decir nada, porque uno de ellos se abalanzó sobre él y alargó el brazo para rescatar a su aliada. Alzó la pistola y la ajustó a la altura de la frente del joven, dispuesto a disparar si era necesario; debían comprender que no estaba jugando. 

—Pitt —susurró una voz cerca de él, tardó varios segundos en comprender que era ella quien hablaba—, no te preocupes, marchaos. 

—No.

—Hazlo —ordenó, y por el tono de voz y el recular de sus pasos comprendió quién estaba al mando—. Iré pronto, marchaos antes que esto acabe peor. 

—Hazle caso, Pitt —se burló Ezra—. Tranquilo, cuidaré bien de ella. Esto os servirá de lección. 

No esperó a que ellos se decidieran o no a marcharse, atrapó el pequeño cuerpo de ella entre sus manos y la obligó a subir al carruaje. Ya en el interior, ella dejó de resistirse cuando él la continuó apuntando desde el asiento de enfrente. Tras un golpe seco al techo del carruaje se empezaron a mover, y el grito desesperado de uno de sus amigos cruzó los árboles: 

—¡Olivia!




Capítulo 2

Olivia era su nombre. Ezra no dejó de mirarla ni un segundo mientras se alejaban a toda prisa del lugar del incidente. La noche había empezado a caer cuando por fin decidió guardar la pistola, si ella intentaba cualquier tontería, le bastaría su cuerpo para someterla, no era más que una cría. 

—Creo que ya puedes quitarte ese trapo de la cara, Olivia. —Era la primera vez que la llamaba por su nombre. Ella lo miró con furia, como si no fuera digno de hacerlo—. No tiene ningún sentido que sigas ocultándote, habéis sido tan patosos que solo me ha faltado saber vuestros apellidos. 

Se permitió reír. Tal como él veía las cosas, el único que se había llevado un susto de muerte había sido el cochero. El pobre hombre merecía que le pagara un extra por aquella aventura inesperada. En ningún momento estuvo asustado; sabía que ahí fuera había maleantes dotados de una experiencia extrema y carentes de humanidad a la hora de hacer sus trabajos. Si ellos hubiesen sido así, ni Cowen ni él estarían vivos. 

—¿Es que se te ha olvidado cómo hablar? —Ella lo siguió mirando, desafiando su paciencia—. Como quieras. 

Pasaron el resto del trayecto en silencio. A veces Ezra la miraba y la descubría mirando con interés por la ventana del carruaje, como si el paisaje la hiciera olvidar las horas anteriores. ¿Quién era esa chica? Tenía el cuerpo de una chiquilla de unos veinte años, quizás menos, pero su fiereza y valentía eran la de una mujer labrada en la calle, como él. 

Alguna que otra vez ella miraba su pistola, pero cuando sus ojos se encontraban olvidaba cualquier intento de locura, claramente estaba en desventaja, ni si quiera sabía dónde estaban. 

Cuando por fin subieron la colina que llegaba a su casa Ezra volvió a sacar el arma y la apuntó. 

—Quédate aquí, volveré en unos minutos. No hagas ninguna tontería porque, para serte claro, no llegarías tú sola a la ciudad, aunque esa avispada cabeza tuya lo intentase. 

Bajó del carruaje y ordenó a Cowen que la vigilara. No podía escaparse, estaba a su merced. Estaban demasiado lejos de la ciudad para que pudiera volver ella sola, a pie, y dando círculos sin saber qué camino coger. Su casa no estaba muy lejos, la verdad, pero sí lo bastante escondida para no ser localizada fácilmente. Además, no había ni un solo vecino en varios kilómetros. 

***

«Como si pudiera ir a alguna parte», pensó irritada. El plan había salido mal, peor que mal, increíblemente peor. Era un milagro que Ezra Walter no hubiese matado a sus amigos. Sabía que ella en ningún momento estuvo en peligro, al menos no desde que él se dio cuenta de que era una mujer. 

En los suburbios de Londres era un hombre muy conocido, se decía que durante su juventud fue como ellos, robando para comer, para no morir en las penurias que les había tocado vivir al otro lado de Mayfair. Al convertirse en un muchacho más adulto, pasó de robar comida y monedas de oro a negociar con todo lo que estuviese a su alcance, y en un abrir y cerrar de ojos se convirtió en el dueño del club de juego más visitado por los hombres carentes de moral. Olivia sabía muy bien que en aquel antro dejado de la mano de Dios se ofrecía mucho más que partidas de cartas con apuestas vergonzosas, los hombres salían arruinados de ese sitio y, por ende, muchas familias acababan en la calle por su culpa. 

Pese a todo, jamás hacía daño a las mujeres ni a los niños. 

Los pasos graves de Ezra sonaron amortiguados desde el exterior mientras volvía al carruaje, Olivia se puso en tensión, sería mejor que acabara con aquello cuanto antes. 




Capítulo 3

Era una casa bonita, acogedora, y muy humilde. Olivia la admiró fuera antes de entrar, y lo hizo dentro cuando él la dejó de pie en el salón. La fachada era de granito gris, las ventanas eran de un tamaño mediano, ya que no era una casa muy grande pese a tener dos plantas. Todas tenían cortinas, y Olivia se preguntó si habría alguna mujer con el apellido Walter que decorase aquel lugar, pues el salón era muy bonito, aunque sencillo. 

Al final de la estancia había una chimenea apagada, los sillones estaban orientados hacia una mesita auxiliar que sostenía un pequeño florero con flores silvestres. Se había quedado ensimismada, así que se asustó cuando una mujer rechoncha y muy bajita entró cargada de leña. 

—Siéntate, niño, o ven a ayudarme. 

Olivia no era ninguna dama de alta cuna para sentarse a mirar mientras otra mujer hacía todo por ella, y estaba claro que gracias a su ropa seguía pareciendo un hombre; la siguió hasta la chimenea y la ayudó a encender el fuego para que les diera calor. El alivio fue inmediato. 

—¿Qué es eso que llevas puesto? —preguntó la mujer, señalando su pañuelo en la cara—. ¿Es que huelo mal? 

—No, claro que no. Yo…

—Intentó robarme en el camino. Es una ladrona. 

Ezra había aparecido nuevamente. La había dejado sola sin decir ni una palabra en cuanto habían entrado en la casa, y ahora reaparecía en el umbral de la puerta con esa mirada que la desafiaba a contradecirlo. Olivia estaba complacida de seguirle el juego. 

—Así es —dijo, bajando por fin el pañuelo hasta el cuello—, pero no es una persona muy fácil de robar. 

—¡Dios bendito! —gritó la mujer—. ¿Por qué la ha traído aquí? ¿Y qué hace vestida de esa forma?

Ezra alzó una ceja y sonrió levemente, no era una pregunta que necesitase respuesta. Él era el señor de la casa y, aunque no era ningún lord, sus empleados hacían lo que él decía. Olivia ayudó a la mujer a levantarse. 

—Gracias por el fuego —le dijo. 

—Yo soy la señora Mith —se presentó la mujer—, voy a preparar algo para cenar, debéis de estar hambrientos los dos. ¿Hay algún otro ladrón que alimentar, señor?

—No, Mith, solo ella. Muchas gracias. 

Olivia reprimió una carcajada. Desde luego tenía osadía aquella señora. 

Ambos esperaron a que ella desapareciera, y fue entonces cuando se sintió levemente nerviosa. 

No le había gritado, no le había pegado. La había llevado a su casa y ahora la iba a alimentar. Dijo que se quedaría con ella para darle una lección, así que Olivia solo podía pensar en una cosa: quería su cuerpo. 

El plan le saldría mucho más caro de lo que creía, pero estaba dispuesta a pagar el precio del error que habían cometido al intentar robarle precisamente a Ezra Walter. Lo pagaría con gusto porque ellos, Pitt y Keiser, estaban a salvo. Él podría haberlos matado de un disparo, pero solo había pedido una compensación. 

Ezra la miró con interés, era más hermosa de lo que habría imaginado. 

—¿Mis amigos están a salvo? —preguntó cruzando el salón hasta él. 

—¿Por qué no iban a estarlo? Los dejé marchar. A menos, claro —dijo con el ceño fruncido y un deje de desdén—, que tuvieseis más víctimas planificadas para hoy. 

Olivia acusó el golpe. 

—No eres precisamente la persona correcta para darnos lecciones de ética. 

—Pero sí soy la persona perfecta a la que robar —gruñó con las manos tras la espalda, en posición desafiante—. Lo imperdonable es que hubiesen llevado a una maldita mujer a hacer algo así. 

—Oh, perdóneme, señor, ¿es que el sexo femenino no tiene permitido robar para comer?

Ezra afinó los ojos hasta mirarla con la mayor irritación que era capaz de demostrar. 

—Está claro que no eras ninguna inocente. Me atrevo a pensar que todo esto fue idea tuya. —Y lo pensaba, por supuesto que sí. Esa mujer no había mostrado ni un ápice de miedo en todo el camino, ni siquiera cuando había apuntado a su cabeza con un arma. Tenía la fiera mirada de alguien que había vivido aquello las veces necesarias para no asustarse nunca más.

Olivia puso los brazos en jarra, el desdén que él le profesaba era lo que más la había irritado. No que la hubiese retenido, ni que estuviera prisionera a sus antojos hasta que le diese la gana de dejarla marchar y ordenarle a alguien que la guiara hasta la ciudad. Nada de eso; la enfurecía que por el hecho de ser mujer presumiera que aquello le podía quedar grande. 

—Así es, señor Walter —gruñó—, yo misma orquesté el ataque. No eres ningún santo en esta ciudad; gracias a ti decenas de caballeros han arruinado a sus familias por una apuesta. En ese lugar al que llamas negocio no hay más que perdición. Nosotros, sin embargo, solamente robamos para comer, y desde luego no le robamos a nadie que sea honrado y que se gane la comida con esfuerzo. 

Había ido levantando la voz y hablaba con tanto ímpetu que se había acercado a él sin apenas darse cuenta. 

—Se llama Darkness —masculló, mencionando el nombre del club—, y los que dejan allí su dinero lo hacen a conciencia; no es mi responsabilidad pensar en sus familias, sino suya. 

Estaba en lo cierto, pensó ella, pero no le quitaba la razón. Además, la cuestión era que no podía tacharla de ladrona y juzgarla cuando él tampoco era un alma de la caridad. Puede que no fuese un violador, pero la había llevado consigo por un claro motivo.

Estaba complacido de haberla dejado sin palabras. La observó darle la espalda y sentarse en uno de los sillones, enfurruñada y hastiada. Debía de estar preguntándose cuánto tiempo la retendría con él en aquella casa. Ezra había ido a pasar dos semanas lejos de la ciudad, así que le parecía un buen tiempo para que aquella banda mediocre aprendiera a quién no debía robar nunca. 

—Quiero estar sola un rato —musitó ella. 

No iba a mantenerla atada y vigilada, sabía que no podía ir a ningún lado sin saber siquiera dónde estaban, no veía inconveniente en que se retirara unas horas a meditar sobre sus actos. 

—Ven conmigo. 




Capítulo 4

Sumergido entre el vaho del agua caliente, Ezra rememoró una vez más el día que había pasado. Quién demonios se hubiera imaginado que acabaría de esa forma. Desde luego no él, y no estaba entre sus planes que las dos semanas que había ido a pasar con Marlon fuesen así. 

Maldición, solo lo había visto una vez. Estaba ansioso por volver a verlo y cogerlo entre sus brazos. Una vez tomara una deliciosa cena, iba a olvidarse de su retenida e iba a visitarlo en sus aposentos, donde había pedido a Mith que lo mantuviera hasta nueva orden. 

Echó la cabeza hacia atrás, maldiciendo una vez más para sus adentros. 

—¿En qué me he metido?

Debió dejarles marchar a todos. A todos. Incluida esa mujer que parecía de armas tomar. La había traído porque pensaba que durante el camino se echaría a llorar y a pedirle perdón, pero no vio un ápice de arrepentimiento en sus ojos. Ahora no sabía qué hacer con ella, no estaba dispuesto a regresar a Londres solo para devolverla al agujero del que hubiese salido, y tampoco iba a pedirle al pobre Cowen que hiciera eso por él; el hombre ya había tenido suficiente. 

Ezra salió del agua y mojó el suelo a su paso hasta las ropas que tenía dispuestas en la cama. Siempre le había gustado darse ciertos aires de caballero, así que a pesar de no tener un ayuda de cámara como los hombres ricos del país, lo organizaba todo como tal: no necesitaba a nadie más que a él mismo. 

Mientras se vestía, recordó el rostro de Olivia en su mente. Era una mujer muy hermosa, aunque la forma de llevar el cabello largo siempre dentro de esa camisa ennegrecida no le favorecía en absoluto. Sabía de buena tinta que la mayoría de mujeres de su clase social dejaban los vestidos y faldas a un lado y optaban por la comodidad de las ropas de hombre. Les daba una cierta seguridad y mucha agilidad para trabajar. Olivia la usaba para poder robar y pasar por uno más de sus compañeros. Era todo un personaje. 

Salió de su dormitorio muerto de hambre. Habían pasado al menos tres horas desde que habían llegado. Cruzó el pasillo de la planta superior hasta la escalera, pero se lo pensó mejor: no estaba dispuesto a cumplirle caprichos a esa mocosa. 

Regresó sobre sus pasos hasta la puerta contigua a su dormitorio, donde la había dejado horas atrás para que también pudiera asearse y descansara de la tensión que, sabía bien, ella también sentía en el cuerpo. 

Tocó dos veces la puerta, pero no obtuvo respuesta. Ezra quería ser paciente, no quería asustarla y estaba dispuesto a explicarle que el único motivo de que no la devolviera al día siguiente mismo a la ciudad era que él no podía regresar todavía. Alzó los nudillos para tocar otra vez, pero una suave voz desde adentro lo detuvo. 

—Adelante, la puerta está abierta. 

Ezra frunció el ceño, bien podía salir y ya está, debía saber que la estaba buscando para cenar. Maldición, se estaba mareando del hambre que sentía. 

—Olivia —la llamó mientras abría la puerta. Al entrar, repasó la habitación que hacía las labores de cuarto de invitados cuando uno de sus socios se quedaba en la casa. La cámara era exactamente igual que la suya, con dosel y un buen colchón de plumas. Había un armario y una cómoda junto a una de las ventanas, y hacia el rincón opuesto de la puerta había un biombo que ocultaba la bañera—. ¿Olivia? Vamos a cenar, no voy a envenenarte. 

Unos pasos silenciosos salieron tras el biombo, y cuando Ezra miró se quedó con los pies clavados en el suelo, pero la mente muy lejos de allí. 

Olivia se había puesto en el centro de la habitación, ante sus ojos, donde él pudiera verla bien. Y estaba totalmente desnuda. ¡Maldita sea, no llevaba nada puesto, nada! Las ropas de hombre habían desaparecido, el pañuelo que le cubría la cara tampoco ocultaba ya nada en ella, y el pelo… una melena frondosa y oscura abarcaba su pequeño rostro. 

Era un maldito hombre, su cuerpo reaccionó al instante: no le hacía falta llevar la mano a su entrepierna para sentirse duro y palpitante. 

Olivia tenía los talones muy juntos, intentando ocultar al máximo su intimidad, pero era tan osada y descarada que no se cubría con las manos, sino que tenía ambas tras la espalda. Ezra la acarició con la mirada; era pequeña, delgada, demasiado de hecho, una mata de pelo negro tapaba su sexo, el abdomen era plano y los senos… maldita sea, eran tan pequeños que podría meterse los dos en la boca. 

—Es mejor que saldemos cuentas más temprano que tarde —susurró ella. 

Sus miradas se encontraron; la de ella decidida, la de él confuso y excitado. 

No sabía de qué demonios estaba hablando, aunque el leve nerviosismo que había captado en su voz le dio una idea: pensaba que quería su cuerpo como recompensa. Ezra halló el lado divertido de la situación. 

—¿Eso crees? —preguntó en un susurro mientras cerraba la puerta tras él y cruzaba la distancia que los separaba—. Lo cierto es que tienes razón, los asuntos deben resolverse cuanto antes. 

A pocos centímetros de su cuerpo desnudo, Ezra se planteó por un segundo aceptar su propuesta. Quizás no era virgen, a lo mejor uno de aquellos dos idiotas era su amante, y no le importaba entregarse, puede que lo disfrutara si él se lo proponía. Desde Marlon solo se había permitido estar con mujeres cuando el deseo comenzaba a nublarle el juicio, y había aprendido a cómo hacerlo para evitar consecuencias. Podía tomarla, estaban en su casa, lejos de la ciudad, ninguno le debía nada a la sociedad ni estaban bajo las reglas opresoras que mancillaban el honor de una mujer con solo dar un beso fuera del matrimonio. 

Pero él era un caballero. No de título, pero sí en el fondo de su ser, y jamás se aprovecharía de una mujer. 

Sin embargo, la ansiedad de su entrepierna necesitaba un mínimo de liberación, y quizás no estaría mal dejarle todavía más claro quién estaba al mando. 

—Eres una mujer muy inteligente —susurró mientras se ponía tras ella, rodeándola por la cintura con su fuerte brazo—, no ha hecho falta decirte nada. 

—Sé muy bien para qué me has traído. 

—Yo no violo mujeres.

—Lo sé. Y también sé que… —Un jadeo escapó de sus labios cuando Ezra atrapó un pecho entre sus manos.

—¿Decías?

—También sé que no me obligarías si decido pagarte de otra forma. 

Ezra cerró los ojos cuando el aroma a jabón le llenó los pensamientos de imágenes lujuriosas. Su cabeza apenas le llegaba al pecho, y al abrazarla de esa forma no podía negarse a sí mismo que encajaba a la perfección contra él. 

Quería comportarse, pero su aroma y su respiración agitada cuando empezó a acariciarla lo estaban haciendo perder el control. 

—Me has esperado desnuda, parece que no tienes interés en compensarme de otra forma por todo lo sucedido. 

—No tengo cómo compensarte de otra manera —musitó ella, todo el cuerpo le tembló cuando Ezra la apretó contra él—, es cuanto puedo darte. Tómame y… estaremos en paz. 

Ezra la hizo girar hasta estar frente a frente, se inclinó sobre ella para quedar a pocos centímetros de su cara, de la boca carnosa y rosada que no paraba de hablar idioteces. 

Paseó las manos por la curva de sus caderas, las subió por su espalda hasta llegar a sus hombros y luego acunarle el rostro entre las manos. Ella había cerrado los ojos, temblando y con los labios entreabiertos, esperando el beso o lo que fuera que él quisiera hacer. Ezra la observó, se maldijo una y mil veces por desperdiciar una oportunidad como esa. 

—Vístete —susurró contra su mejilla. 




Capítulo 5

Después de vestirse con un vestido enorme que le había prestado la señora Mith y atárselo en la cintura con una fina cuerda que parecía de otra prenda mucho más delicada, por fin se atrevió a bajar a cenar. Estaba horriblemente avergonzada. Ese cretino la había rechazado, se había ofrecido a él sin pudor, aunque con muchos remordimientos, y él había disfrutado humillándola y marchándose de la habitación dejándola muy confundida. 

Él no dijo nada de su atuendo cuando se encontraron nuevamente en la pequeña sala que hacía de comedor. Al principio le costó concentrarse en la cena porque, pese a ser una casa muy humilde y de clase baja, estaba muy bien decorada y construida. Si él mismo la había levantado, tenía un muy buen gusto por la arquitectura. 

Cenaron puré de calabaza con filetes de cerdo bañados en salsa de ajo y especias. Olivia devoró todo y comió más pan del que recordaba haber comido en toda su vida. Ezra le permitió disfrutar de la cena sin hacer ningún comentario de lo ocurrido momentos antes. De hecho, cuando se vieron le dedicó una sonrisa agradable y comenzó a comer mientras ella miraba las cortinas y las baldosas del suelo. Evitando cualquier conversación.

Acompañaron la cena con vino y agua, más de lo primero que de lo último. Aunque no se lo esperaba, hubo postre: tarta de frutos silvestres con una generosa capa de mermelada. Olivia devoró dos porciones sin pestañear, ignorando por completo las furtivas miradas de Ezra. Se sentía tranquila, y eso la estaba empezando a inquietar. No debía sentirse tan a gusto con él; la retenía en su casa por una razón, y era la de vengarse por haber atacado su carruaje en pleno atardecer en mitad del bosque. Ninguna amistad podía salir de eso. 

Sin embargo, no le había pasado por alto las veces que se había cohibido de coger pan para que ella pudiese comer cuanto quisiera. 

—¿Cuántos años tienes, Olivia? —preguntó él de repente, la estaba observando con relajado interés mientras bebía de su copa de vino. 

Los platos seguían en la mesa, sin un lacayo que los retirase como en las casas de clase alta, y eso le recordó que ellos dos no eran tan diferentes, pese a todo el dinero que pudiese tener. 

—Veintidós. 

—Eres muy joven. 

—No hay edad en la calle —dijo, sirviéndose más vino—. Lo único que cuenta es lo bien que te puedas desenvolver. 

Ezra asintió, pensativo, Olivia casi pudo ver cómo viajaba en los recuerdos. 

—Pero tú eso ya lo sabes, ¿verdad?

Él asintió, y una risa salvaje lo hizo doblarse en dos a medida que reía más sin poder parar. 

—¿Qué es tan gracioso? —preguntó molesta, revolviéndose en el asiento—. Ezra, ¿qué es lo que tiene tanta gracia?

Llamarlo por su nombre sin gritar pareció llamar lo suficiente su atención. Poco a poco sus carcajadas fueron cesando y la miró con una sonrisa en los labios mientras negaba con la cabeza. 

—No puedes negarme que esto es jodidamente divertido —dijo, y entonces Olivia se dio cuenta de que también estaba sonriendo; su risa era contagiosa—. Maldición, esto es lo más divertido que me ha pasado en meses. 

—Supongo que sí. No todos los días una cena con el hombre que intentaba robar horas antes. 

—Habéis tenido mucha suerte, Olivia. 

Se había puesto serio, y ella asintió, porque tenía mucha razón. Aquello podía haber acabado muy mal. De alguna forma, pensó, todo había sido distinto gracias a que se trataba de él. 

—Debo agradecerte por haber dejado ir a mis amigos. Ellos solo seguían mis órdenes, todo fue idea mía. 

Una ceja arcada se dibujó en el rostro masculino de Ezra. Olivia lo observó un tiempo más largo del necesario. 

—Lo imaginé. 

No era un reproche, ni si quiera lo dijo con ironía ni rabia, más bien parecía ¿admiración? Olivia lo miró mientras se levantaba y tiraba del cordón del servició. Puede que solo tuviera a la señora Mith, pero no era apropiado llamarla a gritos. 

La maciza mujer recogió todo, incluido el vino, y los dejó solos nuevamente unos momentos después, con la mesa limpia y solo unas velas sobre ella para alumbrar la oscura noche. Ezra no paraba de mirarla cuando ella observaba hacia otro lado, y Olivia no tardó en darse cuenta de que se habían quedado en silencio hacía un buen rato. 

Quiso aprovechar el momento para saber lo que más la preocupaba, ahora que sabía que él no quería aprovecharse de ella. 

—Ezra —musitó al mirarlo y llamar su atención—, ¿cuándo podré volver?

Él no respondió enseguida. Sus miradas se encontraron y Olivia no pudo apartar la suya. Por primera vez, estaba viendo algo en lo que no había reparado antes: era un hombre muy atractivo, y tenía los ojos más enigmáticos que había visto nunca, de un color grisáceo casi azules. Tenía una barba de dos o tres días que le cubría la mandíbula y lo hacía parecer más temeroso de lo que era en realidad. Olivia lo aceptó por fin: se sentía segura con él. 

—No estás retenida a la fuerza —dijo con voz grave, aunque sin alzar la voz, aguantando su mirada—. Creo que has asimilado que no habéis hecho bien atacándome. No soy cualquier persona. Además —añadió con desagrado—, os exponéis a un peligro imprevisible, sobre todo tú.

—No nos ha ido mal hasta ahora. 

—¿Eso crees? La falta de alimentación en tu cuerpo puede verse incluso por encima de esa ropa ridícula de Mith que llevas puesta. 

—Lo que conseguimos no alcanza para filetes de carne, señor Walter. 

Él acusó el golpe, sintiendo un rabia reciente e impotente que le llegó al estómago. La imaginó durmiendo en las calles, desprotegida, solo con dos jovenzuelos más flacuchentos que ella armados con unas pistolas que no sabían ni usar. 

Desvió la mirada, incómodo por la preocupación que despertaban en él esos pensamientos. Una parte de él sería capaz de cualquier cosa por ofrecerle algo mejor, pero después de verla desnuda y de su ofrecimiento… apartó la visión de su mente. 

—Voy a quedarme dos semanas aquí, cuando regrese a Londres lo harás conmigo. Puedes escribir a quien tengas que hacerlo. Si no tenéis un lugar… bueno, enviaremos la carta a mi club y ellos se encargarán de buscar a tus amigos. 

—¿Dos semanas? ¿Los dos solos en este lugar?

—Te vendrían bien unas vacaciones. 

Olivia lo meditó un momento. Sus amigos estarían asustados por ella, no podía desaprovechar la oportunidad de escribirles para que se quedaran tranquilos. 

—¿Puedes escribir tú la carta? —le pidió Olivia—. Hazlo de manera que tanto tus amigos como los míos la puedan leer y lo entiendan. 

Ezra asintió. Sería su primera tarea por la mañana. Ella pareció relajarse, sus hombres se echaron hacia el respaldo de la silla y media sonrisa se dibujaba en sus labios. 

—No quiero que vuelvas a hacer eso nunca más. No acostumbro a tener mujeres por la fuerza, me insulta el solo hecho de que lo pensaras. 

Olivia se tensó al instante. Evitó su mirada y la paseó por la estancia cada vez más oscura, la vela titilaba menos fuerte por culpa de sus jadeos. 

—Me iré a descansar. 

Ezra también se puso en pie y se acercó a ella para tomarla por el brazo antes de que pudiera escapar. 

—Estás a salvo aquí, ¿lo entiendes? No tengo intención de hacerte ningún daño. 

Olivia lo entendió. Miró a esos ojos grises y se sintió más segura que en toda su vida. Y eso le produjo todavía más miedo. 




Capítulo 6

El desayuno de la mañana siguiente fue un tanto extraño para Ezra. 

Tras pasar toda la noche con el recuerdo del cuerpo desnudo de Olivia, tuvo que levantarse antes del alba y dar un paseo bajo el fresco amanecer para enfriar sus sentimientos. 

Hacía mucho que no estaba con una mujer; desde que había restringido ese placer en su vida solo buscaba las caricias femeninas cuando era necesario, no por lujuria como todos los hombres viriles de su edad. Lo cierto es que tenía un motivo de peso, y era un hermoso niño de cinco años que dormía profundamente al final del pasillo. 

Su hijo, su pequeño Marlon, había llegado por sorpresa a su vida tras dejar embarazada a una joven durante una fuerte noche de tragos y juegos. Lo buscó y le contó la verdad, y Ezra le envió dinero durante tres años para ella y su hijo, a quien apenas visitaba. Cuando la madre murió, no lo pensó dos veces; su hijo no crecería en un orfanato al igual que él, ni tampoco tendría un padre adicto al juego y a la bebida, por no decir a las mujeres. Se negaba a compartir esos vicios con el que fuere su padre. 

Cambió radicalmente, y ahora era un hombre nuevo, y tenía tanto o más dinero que un noble de Grosvenor Square. 

No supo cuánto tiempo duró su paseo en la mañana, pero cuando volvió a casa y besó la frente de su hijo antes de irse a bañar, el instinto primitivo se apoderó nuevamente de él. 

Con el mayor sigilo posible abrió la puerta de la habitación de Olivia. Se dijo que era para asegurarse que no había escapado, algo ridículo, pero en realidad ansiaba verla. La muchacha dormía plácidamente con los brazos sobre la cabeza, las sábanas la cubrían hasta el ombligo, sus pechos estaban al descubierto y apuntaban al techo: era la mujer más hermosa que había visto. 

Se sintió mezquino por observarla sin su consentimiento, volvió sobre sus pasos y se ahogó en la bañera más tiempo del necesario intentando borrar esa imagen de su mente. 

En ese momento, compartiendo la mesa con ella mientras desayunaban huevos y tocino con rebanadas de pan tostado y té, se maldijo mil veces por su osadía. Sin embargo, estaba siendo un momento de lo más agradable; ella estaba calmada y sonreía mientras comía contentada los huevos revueltos. 

—Ya he enviado la carta para tus amigos —dijo con ánimo, contagiado de las buenas vibraciones que se sentían esa mañana—. Gideon o Blake los buscarán en el lugar que me dijiste. 

—Los antiguos almacenes de tela. —Asintió ella—. Siempre estamos ahí. 

—No es un lugar muy acogedor, debéis para mucho frío. 

—Estamos acostumbrados a sobrevivir, tú sabes cómo funciona. Antes de tener todo lo que tienes, tú también fuiste de los nuestros. 

Ezra sonrió para sí mismo, su ego se sintió hinchado. 

—Sabes demasiado sobre mí. 

—Todos en ese barrio saben quiénes son los socios del Darkness. Tu pasado es el más reconocido. 

Ezra ya lo sabía; su historia era de lo más sencilla: niño de padres pobres que nunca cuidaron de él, hasta que murieron bajo precarias condiciones de vida por el juego y el alcohol. A los nueve años escapó del orfanato, ansioso de labrarse su propio destino. Robó para comer hasta la adolescencia, y fue entonces cuando todo cuanto ganaba lo guardó para tener su propio negocio, un lugar en el que la perdición de los demás lo haría muy rico. 

—Podríais trabajar para mí —soltó mientras se metía un trozo de pan con miel en la boca. 

Olivia lo miró sorprendida, incapaz de creer lo que estaba escuchando. 

—¿Cómo has dicho?

—Que podría daros trabajo. 

Ezra bebió un poco de té para bajar el pan y la miró extrañado, no había dicho nada descabellado, tenía muchísima gente haciendo todo tipo de trabajos en el Darkness, nadie imaginaba la cantidad de cosas por hacer que había ahí. 

—Y yo qué sería —replicó ella—, ¿dama de compañía?

Ezra bufó, haciéndola sentir ridícula. 

—No a menos que quieras. Las mujeres del club están ahí porque ellas quieren, no obligamos a nadie; creo que te lo dejé muy claro anoche. 

Olivia iba a responderle cuando un grito atravesó las paredes. 

—¿Qué ha sido…? 

Pero Ezra ya se había levantado y corría hacia la escalera que conectaba el piso de arriba, subiendo los escalones de dos en dos. Olivia se apresuró a seguirlo, a bastante distancia debido a la rapidez con la que él había salido del comedor. 

Cuando llegó a la planta superior, vio que la puerta que había al final del pasillo, después del dormitorio de él, estaba abierta. El grito debió salir de ahí, porque la señora Mith estaba en el umbral, sosteniendo unas sábanas. 

—Seguro ha soñado y no ha podido evitarlo —musitaba con una voz empalagosa, como la que se usa cuando se habla a los niños pequeños. 

No se dio cuenta de que se había ido acercando hasta que estuvo justo detrás de ella. En el interior, Ezra se había arrodillado hasta estar a la altura de un niño pequeño de frondoso pelo negro y el rostro redondo más bonito que había visto en un niño. Miraba a Ezra con adoración y respeto, escuchando todo lo que él decía mientras asentía con la cabeza. Cuando se abrazaron y lo alzó en volandas, Olivia se sintió como una intrusa que estaba presenciando un momento muy íntimo. 

La señora Mith había percibido su presencia y la miró primero con sorpresa, después con miedo. 

—¿Qué haces aquí, muchacha? —siseó en voz muy baja. Después negó con la cabeza y miró la espalda de su señor, antes de desaparecer por el pasillo directo a las escaleras. 

—¡Mira, papi! 

El niño la había visto a través de los hombros de él, y ahora la apuntaba con su pequeño dedo índice mientras apremiaba a su padre para que se girara a mirar. Olivia quiso echar a correr, pero ella no había hecho nada malo, pese a que comprendió de inmediato que el día anterior cuando habían llegado Ezra había entrado primero para esconder al pequeño de ella. 

Era una mujer buena y noble, y jamás le haría daño a un niño, así que pensaba demostrarle que eso no fue necesario. 

—Maldición —masculló él al verla. 

Alzó una ceja ante semejante lenguaje. 

—¿Maldices frente a tu hijo?

—Maldigo todo el tiempo que puedo —gruñó, sentándose en la cama con el niño aún sobre él—. ¿No podías esperar abajo?

—No si escucho a alguien gritar. 

Como él no se había levantado para echarla a patadas, se atrevió a entrar en el pequeño dormitorio. Apenas parecía el cuarto de un niño. Lo único que lo identificaba como tal era el caballo de madera que había en un rincón para servirle de juego. Los observó con curiosidad; era evidente que era su hijo, una versión pequeña del hombre de negocios más importante de los suburbios de Londres. Nadie lo sabía. 

—Te pido que esperes abajo —musitó él, concentrado en su hijo, quien no dejaba de mirarla. 

Olivia ignoró a Ezra.

—Hola —saludó al pequeño, poniéndose en cuclillas—, me llamo Olivia. 

—Yo Marlon. 

—Es un nombre precioso —le sonrió, se sintió encantada cuando él le devolvió la sonrisa—. No sabía que estabas aquí arriba, ¿sabes? Me hubiese encantado que me enseñaras tú la casa. 

—Papi dijo que había una bruja en casa, no podía enseñártela porque me dan miedo la brujas. 

Olivia alzó una ceja hacia él, Ezra desvió la mirada. 

—Tu padre ha solucionado el problema, Marlon —sonrió ella, no quería poner al pequeño entre ellos dos—. Ahora podemos vernos cuando quieras, y salir de este cuarto. 

Añadió esto último mirando acusatoria a Ezra Walter. ¿Es que pensaba dejar al pobre niño encerrado durante dos semanas? Marlon asintió con una amplia sonrisa y miró a su padre, esperando una confirmación. Cuando este asintió, se abalanzó sobre sus brazos. 

Olivia se sintió incómoda nuevamente ante aquella imagen. Si antes había comenzado a pensar que Ezra Walter no era la clase de persona que ella esperaba, ahora estaba convencida de ello. Mientras padre e hijo jugaban, ella salió del cuarto sin ser vista. 

***

No pensaba mantener a Marlon escondido todo ese tiempo, pero lo cierto es que muy pocas personas conocían de su existencia, intentaba protegerlo lo máximo posible, y eso incluía, obviamente, a la mujer que hacía veinticuatro horas le había intentado robar en mitad del bosque. 

Dejó al niño en manos de la señora Mith, que le contó cómo Olivia los había observado en silencio, y bajó a buscarla. La encontró en la sala de estar, frente a la amplia ventana que iluminaba toda la estancia a través de la cortina fina que la adornaba. Estaba de espaldas, con los brazos cruzados sobre el pecho. Cuando se acercó a ella vio que tenía el ceño ligeramente fruncido, como si estuviera disgustada. Se situó justo a su lado, a pocos centímetros de distancia, y se obligó a ser lo más claro posible.

—Marlon es fruto de un desliz de hace varios años, su madre murió y me hice cargo de mi hijo —masculló con rudeza, dejando claro que ni ella ni nadie tenían ningún derecho a meterse con él—. Tiene mi apellido y protección y nadie lo tocará jamás. Para que me entiendas, si él hubiese ido conmigo en ese carruaje tú y tu ridícula banda no hubieseis tenido ninguna oportunidad contra mí. 

Vio como Olivia cerraba los ojos y se mordía el labio inferior. Él sintió un golpe en el estómago ante aquel gesto, se preguntó si había alzado mucho la voz. Entonces ella se giró y se enfrentó a él. 

—¿Lo escondiste porque pensaste que yo podía hacerle daño? ¿O que mis amigos podrían hacerle algo si se enteran de su existencia? ¿Chantajearte tal vez? ¿Cuántos años tiene? ¿Cuatro, cinco? ¿Creías que éramos capaces de usar a un niño de cuatro años para robarte dinero?

Olivia había terminado gritándole, y la rabia que sentía de que él tuviese esa imagen de ella o de sus amigos, quienes eran su única familia, la hacía arder de impotencia y arrepentimiento por haberse cruzado con él. Las lágrimas se agolparon en sus ojos, pero parpadeó con rapidez para echarlas atrás. 

—Tiene cinco años.

—Te asaltamos porque llevábamos dos días a base de leche y pan —le espetó ella, casi en un susurro. Ezra tragó saliva con esfuerzo al escuchar aquello—. Habíamos dejado de robar a la gente desde que a Pitt lo identificó la policía hace unos meses. Sobrevivíamos vendiendo el pan que hacemos nosotros mismo en el almacén donde vivimos, sobre un fuego de leña. —Hizo una pausa para enjugarse una lágrima traicionera que rodó por su mejilla—. Pero no somos los únicos que venden para sobrevivir, así que muy pocas veces conseguimos para comer todos, y en esos casos tenemos que comernos el pan que hacemos y dejar las ganancias para la harina. 

Él la escuchaba con el corazón encogido, imaginado todo lo que le decía de la manera más atroz que tiene la mente humana. 

—No podíamos más —jadeó ella—, así que decidimos buscar una víctima a la que no le perjudicara que le robásemos unas monedas para comer una semana. Esa persona era el dueño del club de juego en el que a diario hombres dejan su dinero en apuestas y mujeres; eras tú. 

No sabía por qué le contaba todo eso, pero sintió un gran alivio al saberlo. Ya no era una desconocida para él. 

—¡Jamás haríamos daño a un niño! —gritó, rota de solo pensarlo—. Jamás robamos a mujeres o niños, ni si quiera a los jóvenes que reparten los periódicos y siempre corren por las callen con el tintineo de las monedas. No somos malas personas, señor Walter, a pesar de lo que puedas creer. 

Sin pensarlo más, Ezra la atrajo hacia su pecho con fuerza, sin dejarle oportunidad de resistirse, y la abrazó. El rostro se había llenado de lágrimas de impotencia mientras hablaba y se desahogaba, y él, poco a poco, fue reconociendo que la había juzgado mal, muy mal. Él también había estado en la calle, y jamás había tenido las consideraciones que ella poseía en su corazón, que ahora podía verlo más frágil de lo que ella estaba dispuesta a aceptar. 

Olivia se dejó abrazar. Lo rodeó por la cintura con los brazos y se apretó a él cuando la acunó contra su pecho. Un fuerte olor masculino la transportó a un mar de sentimientos que no había sentido nunca, pero fue agradable estar así después de abrirle su alma y contarle la parte más oscura de sí misma. 

—Shh... —susurró él contra su pelo cuando se le escapó un sollozo. 

Ezra perdió la noción del tiempo que duraron así, pero cuando finalmente ella se apartó, ya tenía las mejillas secas y la furia se había transformado en un mohín. 

—¿Qué ocurre? —le preguntó preocupado, no quería volver a causar esa desesperación en ella. 

—Supongo que en realidad tienes motivos de haber actuado así, no tuviste otra opción. 

—Ahora sé que la tengo —musitó, dando un paso al frente para acercarse otra vez a ella—. Quiero ayudarte, Olivia. Puedo ayudar a tus amigos, también, si es lo que quieres. 

—¿Ayudarme?

Él asintió. 

—Ellos pueden trabajar en Darkness y tú… —La observó con los ojos entrecerrados, imaginando las miradas lascivas y el peligro que correría en un club rodeado de hombres—. Te quedarás aquí, cuidarás esta casa y ayudarás a la señora Mith. 

Olivia dio dos pasos atrás, precavida. Sintió un vacío al separarse de él, pero omitió ese pensamiento. 

—¿En tu casa? 

—La señora Mith ya no puede con la casa y Marlon al mismo tiempo —dijo, algo que no era del todo mentira—. Él crece muy deprisa y a veces es muy travieso, en las cartas que me manda se queja mucho de sus travesuras. Tú, sin embargo, eres joven, tienes energía para cuidar de mi hijo. 

Ella lo miró, confundida. No se había abierto a él para darle lástima, una parte de ella le decía que no se trataba de eso, que él era bueno y que de verdad podía y quería ayudarlos, por muy extrañas que fueran las circunstancias. Él, por otra parte, había sentido una fuerte opresión en el pecho al imaginarla cuidando de Marlon. 

—¿Qué pasará cuando encuentres una esposa?

Era una pregunta que no se esperaba y lo tomó totalmente desprevenido. Nunca había pensado en casarse. Los hombres como él rara vez lo hacían, aunque la falta de dinero no era un problema a menos que se fijara en una mujer de la alta sociedad, porque en ese caso no había ningún tipo de posibilidad. 

No le pasó desapercibido que ella no mencionó que ella también podría querer casarse. 

—Pasará lo mismo que cuando tú decidas que quieres marcharte para buscar un marido, lo hablaremos y te daré una liquidación. Así se pone fin a las relaciones comerciales. 

Ella dejó escapar una risita nerviosa. Quizás porque nunca había escuchado esas palabras.

—Yo no puedo casarme. 

Ezra frunció el ceño. Lo había dicho como una certeza, como un hecho. 

—No tener dinero no te impide casarte, Olivia. En la ciudad estamos rodeados de matrimonios humildes. 

—No es por eso —dijo mirando para otro lado—. Yo no tengo apellido, así que no puedo casarme. 

Ezra parpadeó varias veces. 

—¿Cómo has dicho? 

—Solo sé que me llamo Olivia porque así me llamó la mujer que me crio… en un burdel. 

Olivia fue a sentarse en uno de los muebles, incapaz de sostenerse en pie con aquella conversación tan seria que estaban manteniendo sin apenas proponérselo. Él la siguió, por supuesto, y se sentó tan cerca de ella que una aristócrata hubiese hecho llamar al obispo de inmediato. 

—¿No tienes idea de quiénes fueron tus padres?

Ella negó con la cabeza, sosteniendo su mirada preocupada de ojos grises. Por un momento sintió que se perdía en ellos, que le brindaban una protección que nunca había pedido y que la llenaba de miedo por lo desconocido. 

—Creo que me abandonaron, o eso me dijo una vez Maclen, la dueña del lugar. —Ezra la escuchaba con atención, ansioso por saber más—. Fue buena conmigo, jamás me obligó a nada indecente. De hecho, cuando comencé a —bajó la mirada, avergonzada— tener el cuerpo de una mujer y no el de una niña, ella me hizo marcharme antes de que sucediera una desgracia con sus clientes. Me dio dinero para unos días, y a las pocas semanas de deambular conocí a Pitt y a Keiser. 

La comisura de sus labios se curvó ligeramente y Ezra pudo imaginar hasta qué punto sentía como su familia a aquel par. 

Un sentimiento extraño le oprimió el pecho; ella no había aceptado su ayuda todavía, y le hería pensar que al marcharse de su casa volvería a pasar penurias como no tener para comer. No podía permitirlo nunca más. 

—Acepta mi oferta —le pidió en susurros—. Recibirás un pago justo y tus amigos tendrán lo que necesiten en el club. 

—No lo sé, Ezra. 

—¿Qué te lo impide?

Olivia alzó la vista hacia sus ojos grises, que la miraban apremiantes y con un deje desesperado de preocupación. Comprendió al instante lo que le preocupaba, y una parte de él también se dio cuenta en el momento que sus miradas y respiración se entremezclaron. 

—Está bien —aceptó ella. 




Capítulo 7

Los días pasaron bajo una lluvia incesante que aisló por completo a Olivia y Ezra dentro de la casa. Por las mañanas desayunaban con Marlon, Ezra compartía un rato con su hijo y después se retiraba al despacho que tenía dispuesto para resolver asuntos de su negocio o de la economía de la casa para cuando estuviese ausente. 

Olivia pasaba gran parte de su día con el pequeño Marlon, a quien le había cogido cariño enseguida. El niño estaba encantado de ver una cara amiga que no fuera la señora Mith, quien había recibido con una enorme alegría la noticia de que tendría ayuda. 

Por lo general, se sentía tranquila y muy contenta con la nueva vida que estaba comenzando, pero no podía evitar notar un cierto sentimiento de culpa por Pitt y Keiser, a quien solo había escrito dos veces más en la última semana que ya había pasado. 

En ese momento leía con ilusión los detalles de Keiser sobre las tareas que estaban realizando en el Club Darkness: limpiaban y ofrecían a los clientes las bebidas, recibían mercancía por las mañanas, y a veces Keiser hacía recados que el señor Gideon le pedía. 

Marlon jugaba entretenido con una docena de barcos de papel que había hecho para él, esparcidos por la alfombra del salón de estar. Se preguntó si podría llevar al salón la tinta y unas hojas de carta para responderle, pero recordó que Ezra estaba ocupado en el despacho. 

Como si lo hubiera llamado con el pensamiento, su imagen se materializó en el umbral del salón. 

—¿Tienes un momento?

Ezra tomó asiento en el sofá de enfrente, más cerca de su hijo, lo acarició brevemente en la cabeza y luego volvió la atención hacia ella. 

—Veo que tus amigos no dejan de escribirte. 

—Me han contado sus tareas en tu club —sonrió—. Keiser, sobre todo, está muy contento. Al parecer se lleva muy bien con tus amigos. 

Él fingió media sonrisa, un tanto incómodo. 

—¿Ocurre algo, Ezra? 

—Mis socios también me han escrito a mí sobre tus amigos —musitó—. Efectivamente, Keiser es un buen muchacho, trabaja sin cesar y Gideon está muy contento con él. 

Olivia tragó saliva, sospechando lo que estaba ocurriendo. 

—¿Pitt?

—Vienen de camino, todos. Gideon, Blake y yo tenemos unos serios asuntos de los que hablar —musitó de forma inaudible, como si fuera algo tan serio que le costara mencionarlo—. Les pedí que vinieran con ellos para que los puedas ver, soy consciente de que llevas una semana aquí. 

Olivia se llevó una mano a la boca, sorprendida, no podía creer que él hubiese hecho tal cosa. 

—¿Cuándo? ¡Oh, Dios mío! No me lo puedo creer. ¿Cuándo vendrán?

Como toda respuesta, las verjas que aislaban la casa chirriaron en ese preciso momento. Olivia miró con agrandados ojos a Ezra, sonriente, y sin pensarlo se abalanzó a su cuello para abrazarlo. Él rio con ganas y se puso en pie para evitar que la joven pisara a Marlon en su demostración efusiva de agradecimiento. La rodeó por la cintura, recordando una vez más su cuerpo desnudo. 

Maldita sea. 

—¡Walter! —gritó una voz al abrir la puerta principal. 

Ezra la soltó y se obligó a recomponerse para recibir a sus amigos. Los momentos siguientes se confundieron ente abrazos por ambos equipos de amigos. Olivia fue corriendo hacia Pitt y Keiser, quienes se turnaron para elevarla y girar con ella, Ezra apartó la vista, incómodo. 

Aparte de los amigos de Olivia, habían llegado Gideon Luke y Blake Broth, los dos socios de Ezra Walter en el Club Darkness. Mientras Olivia se reencontraba con sus amigos, los que la habían cuidado todos esos años, Ezra no pudo evitar observarla y pensar por un momento que él quería ser ahora quien cuidase de ella y la protegiera de todo. 

—¿Ezra? 

Miró a su lado, Gideon lo observaba con curiosidad, siguió el objeto de su mirada, hacia los tres amigos. 

—Hablemos en privado —le dijo con voz urgente. 

Ezra puso toda su atención en él, preocupado por el tono de voz que había usado. 

Momentos después, los tres estaban en la estancia que hacía las labores de despacho cuando estaba en casa. Era acogedor y no muy ostentoso, con apenas una pared cubierta por una estantería llena de libros, justo delante una mesa de madera maciza rodeada por tres sillas, pensadas especialmente para ellos. En el centro, un sofá frente una chimenea. Ezra hizo las preguntas de rutina sobre el negocio y después animó a Gideon a explicarse. 

—No tenemos ninguna queja del jovencito —explicó con calma—, es el otro el que no nos gusta. 

—¿Gustar? Qué eufemismo —rugió Blake, el más irascible de los tres—. Ese muchacho no me inspira confianza, Ezra. 

Walter rememoró la tarde del incidente que había llevado a conocerlos. En todo momento Pitt parecía tener el mando de la situación, el que diera las órdenes, incluso Olivia no había hecho nada hasta que él se lo había dicho. Recordó la primera carta que le habían escrito a ella, que había leído sin poder evitar y luego había sellado nuevamente para que ella no se diera cuenta. 

El hombre se dirigía a Olivia de una forma muy personal, como si entre ambos existiera algo más que amistad o tuviesen una conexión muy íntima. 

—Posiblemente no le guste acatar ordenes —dijo, dándose toques dubitativos con el dedo índice en los labios—. Al parecer siempre han ido por libre, los tres. 

—Eso es claramente uno de los motivos, pero no el único —lo informó Gideon—. Todo el día persigue a Keiser para persuadirlo de que busquen a Olivia y se marchen. Tiene una obsesión con volver a estar con ella, incluso ha llegado a discutir con él cuando este se niega. 

—¿No lo apoya? 

—No —respondió Blake. Frunció el ceño mientras recordaba algo—. De hecho, le ha dicho innumerables veces que Olivia ha tenido mucha suerte, que ahora tiene un trabajo honrado y una casa en la que dormir. 

Ezra cerró los ojos, maldiciéndose a sí mismo, ahora esos dos hombres sabían que Marlon existía. Cuando llegaron su pequeño estaba en la sala, jugando con los barcos de papel, y hasta que la señora Mith se lo había llevado habían tenido tiempo de sobra para verlo bien. 

Maldita sea, estaban en su casa, si querían intentar un asalto nuevamente podían hacerlo. No lo contarían esta vez, obviamente, pero no podía evitar pensar que su hijo estaba a unos metros de distancia de ese rebelde de Pitt, al que no parecía interesarle en absoluto la oportunidad que le había ofrecido. 

—Quizás son amantes —masculló Blake.

Y Ezra tragó saliva, sintiendo que algo amargo bajaba por su garganta. 

***

Mientras tanto, en el salón y en un ambiente mucho menos tenso, Olivia hablaba sin parar con Keiser mientras compartían el giro que había dado su vida en los últimos días.

Parecía que había pasado mucho tiempo del ataque que habían orquestado a Ezra Walter, y lo mucho que habían cambiado las cosas abrumaba tanto a Olivia que le costaba contener la emoción al contarle a sus amigos cómo había sido todo. Por supuesto, se ahorró para sí el momento en que se había desnudado ante él para ofrecerle su cuerpo, y tampoco vio conveniente mencionar el día que se había abierto a él y le había contado toda su vida. Aquel día algo había cambiado entre ellos, y no quería compartir esa idea con nadie más. 

Keiser la escuchaba con entusiasmo y compartía la emoción de que las cosas hubieran cambiado para todos. Sin embargo, Pitt no parecía sentirse así. 

—¿Es esto lo que seremos ahora? ¿Perros de Ezra Walter? 

—¡Pitt! ¿Por qué te comportas así? Nos ha dado una oportunidad, algo que no podemos decir de la sociedad que nos rodea. 

—Éramos libres, Oli, hacíamos lo que queríamos. Ahora tenemos que rendirle cuentas a él. 

—Tenemos un trabajo, Pitter —gruñó Keiser—, no sabes agradecer nada. No te das cuenta de que podíamos haber muerto, de que Olivia podría haber sido golpeada y enviada en su carruaje al día siguiente, ¿verdad? 

—¡Yo lo habría matado si hubiese hecho eso!

—Pero no hizo fata, Pitt —replicó Olivia, tajante—. Todos tenemos ahora la oportunidad de empezar una nueva vida. Vosotros seréis vistos con otros ojos cuando todo el mundo os vea trabajar en un negocio, nadie volverá a trataros de ladrones. 

—Eso mismo había pensado yo —suspiró Keiser, con media sonrisa—. Podremos incluso trabajar para otras personas. 

—Exacto, Kei. Y yo tendré unas referencias cuando acabe aquí, y podré trabajar como doncella en alguna casa de la ciudad. 

Ambos miraron al reticente Pitter, que seguía negando con la cabeza. 

—No quiero deberle nada a ese malnacido. 

Olivia iba a replicar, pero entonces se detuvo al recordar que él había cuidado de ella todos esos años, a pesar de que enseguida la habían puesto al mando tras demostrar su valentía y astucia para sobrevivir. Nunca habían hecho una diferencia con ella por ser mujer, ni mucho menos la hacía sentir en peligro al estar en medio de dos hombres. 

Comprendía perfectamente lo que le ocurría a Pitt. 

Estaban los tres sentados en el suelo y solo tuvo que echarse hacia delante para rodearle con fuerza el cuello con sus brazos. Él la atrajo hacia él hasta que sus rodillas chocaron entre sí. Dejó que la abrazara, que sintiera que lo quería como el hermano que nunca había tenido. 

Anhelaba decirle que nada iba a cambiar, pero lo cierto era que no podía dejar de sentir felicidad por el giro que había dado su vida. Vivía en una casa, ¡una casa!, por primera vez. Cuidaba a un niño bueno y maravilloso, luego estaba la señora Mith, que la estaba enseñando a cocinar un sinfín de platos nuevos. Y después estaba él; Ezra Walter. 

No podía negarse a sí misma que aquella semana compartiendo todas las comidas del día, hablando sobre sus vidas por las tardes, sentados en aquella sala, habían sido mágicos. No habían vuelto a tener ningún contacto físico, pero su piel ardía cuando miraba sus manos, recordando la forma en que la acarició para después rechazar su oferta de acostarse con él. 

—Os quiero muchísimo a los dos —musitó al soltarse—. Es lo único que no va a cambiar jamás. 

***

Gideon asintió, de acuerdo con la teoría de Ezra. 

—Tendría sentido, él parece ser el mayor. 

—Y ella no es muy inocente que digamos —murmuró más para sí mismo, refiriéndose a la noche de su ofrecimiento. 

Ambos socios fruncieron el ceño al no entender lo que había dicho, pero su expresión adusta e irritada dejaba entrever que no era su intención ser escuchado. 

Gideon, el más sensato de los tres y al que acudían cuando se necesitaba la lógica, no veía nada de malo en lo que su colega y socio había hecho con aquellos jóvenes. Todo el mundo merecía una oportunidad, ciertamente Ezra no dejaba de darlas, ya que además de él mismo y de Blake, el club estaba lleno de antiguos indigentes de la calle. 

Pero su deber era proteger el club cuando Ezra estaba ausente, y Pitt no tenía buenas intenciones. Quizás acabase robando, o produjese problemas entre los demás empleados que se sentían agradecidos con Ezra, ya que, aunque no lo había mencionado, no hacía otra cosa que hablar mal de él. 

—Deberías hablar con ella, si eso es cierto —musitó—. Está viviendo en tu casa y cuidando a tu hijo, no te conviene que te oculte cosas. 

—Quizás ella logre persuadir a su amante de cualquier estupidez que quiera hacer —intervino Blake—. No quiero tener que matar a nadie. 

Hablaba en serio; Blake no se andaba con rodeos cuando se trataba de defender a cualquiera de sus dos socios. Y mucho menos cuando se trataba del Club Darkness. 

Ezra había llegado a confiar en Olivia. A medida que sabía más de su vida, más ansiaba protegerla. Tenerla en su casa cuidando de Marlon había sido la experiencia más íntima que había compartido con una mujer. 

La deseaba, maldita sea, era un hombre y necesitaba acariciarla, besar sus pequeños labios y rodearla con los brazos hasta hacerla desaparecer, pero se había contenido porque sabía que ella se asustaría, pensaría que él tenía una segunda intención al ayudarla, y por nada del mundo quería dejar de hacerlo. 

—Lo resolveré esta noche.




Capítulo 8

Los socios de Ezra y los amigos de Olivia se marcharon poco antes del anochecer, después de compartir entre todos una suculenta cena que la propia Olivia había preparado. Los dos hombres eran unos extraños para ella, pero enseguida se sintió confiada en su compañía: parecían tan buenas personas como Ezra Walter. 

El pequeño Marlon lloró sin cesar al ver a los amigos de su padre, pensado que este se iría con ellos. Sintió mucha pena al comprender que el niño estaba costumbrado a ver esa escena; su padre marcharse durante semanas cuando los socios reclamaban su atención. 

Estaba tapándolo con una manta cuando un crujido la sobresaltó a sus espaldas. Ezra estaba en el umbral de la puerta, mirándola. 

—Me has asustado —susurró mientras se acercaba, dejando a Marlon en un profundo sueño—. Vayamos abajo, le ha costado mucho dormirse. 

Ezra asintió y la siguió escaleras abajo, cuando llegaron al salón ella le contó cómo su hijo no podía dejar de llorar pensando que él se iría sin despedirse. Un dolor agudo le atravesó el pecho: él era la razón principal de haber comprado aquella casa, y algún día se quedaría con él para no marcharse, no había nada más doloroso que ver a su hijo llorar por su ausencia. 

—Te agradezco que seas tan cariñosa con él —le dijo mientras ambos se sentaban en el sofá, la lluvia que empezaba a caer afuera llenaba la estancia de una melodía agradable—. Te ha cogido mucho cariño.

—Es un niño adorable. 

Ezra asintió. 

—También es muy difícil a veces, y tú pareces haber localizado todos sus fuertes en una semana; a la señora Mith la volvió loca durante meses hasta que supo lo que necesitaba en cada momento. 

—Como bien dijiste, la señora Mith ya no está para esas aventuras. 

Inconscientemente, ambos miraron a la puerta abierta, temerosos de que los escuchara y les diera gachas de avena para desayunar. Olivia rio, y Ezra no pudo evitar seguirla. 

Le gustaba verla así, relajada. 

—¿Cómo te ha ido con tus viejos amigos? 

—¡Oh, Ezra, ha sido maravilloso verlos! Keiser no paraba de contarme la cantidad de cosas que está aprendiendo del señor Gideon. 

—Es un buen muchacho. 

—Sí que lo es. 

Silencio incómodo. 

Ezra esperó unos segundos a que fuera ella la que iniciara esa conversación pendiente, pero cuando se dio cuenta que no estaba dispuesta a hablar de ello, dio el paso. 

—Lamento que no podamos decir lo mismo del otro. 

Olivia bajó la vista, avergonzada al oír esas duras declaraciones de su amigo, o amante. 

—Le cuesta obedecer órdenes, siempre hemos sido responsables de nuestros propios asuntos, nunca hemos trabajado para nadie. 

—Es arrogante —sentenció Ezra. Ella lo miró, alarmada por la crudeza de su voz—. Y tiene una cierta inclinación a planes suicidas, me temo. 

—¿Qué quieres decir con eso?

—Tu maldito amante no para de planificar la forma de venir a mi casa a buscarte. 

Las palabras cayeron como una pared al derrumbarse entre los dos, dejando un sinfín de escombros a su paso. Ezra sintió que se arrepentía en cuando acabó la frase. 

—¿¡Cómo te atreves!? —rugió ella, poniéndose en pie. 

Él la siguió y plantó los pies frente a ella, decidido a ganar esa discusión. 

—Eres su amante, ¿verdad? Por eso no soporta que te hayas quedado aquí. Quizás hubiera preferido verte en la calle pidiendo limosnas, mientras él sí que tiene donde dormir. 

—Pitter me ha cuidado siempre. No tienes ningún derecho a hablar así de él. 

—¡Maldita sea! Estabas muriendo de hambre. Si tanto te protegía, ¿cómo es posible que te dedicaras a asaltar carruajes en mitad de un puto bosque? 

Los pensamientos que lo consumían a todas horas salieron a gritos de su boca. Movía los brazos arriba y abajo mientras hablaba, sin poder contener la ira que le provocaba que ella lo continuara defendiendo. Él sí que la estaba protegiendo, no ese maldito bastardo. 

—Yo te cuidaré y te protegeré —sentenció—, y nunca más vas a cometer una locura como la de ese día, ¿me has entendido? Tus malditos amigos pueden olvidarse de ti. 

—¡No soy de tu propiedad! Ni si quiera soy tu mujer para que me exijas nada. 

Como si de una invitación se tratase, Ezra la tomó con agresividad de la cintura y la atrajo hacia su pecho. Olivia jadeó por la sorpresa, alzó los ojos para encontrase con la mirada gris de él, ahora oscura por un mudo anhelo. 

—No tienes una maldita idea de lo que acabas de hacer —gruñó él acercando sus rostros. 

Bajó hasta encontrar sus labios, la besó con furia y ansiedad, dejando salir el deseo que había estado ocultando por miedo a asustarla y que se marchara. Olivia jadeó y se retorció en sus brazos, intentando soltarse. Lo empujó como pudo por el pecho para alejarlo de ella, pero él tenía bien atrapada su boca. 

Ezra bajó las manos hasta la redondez perfecta de su trasero y la apretó contra él, Olivia se quedó totalmente quieta. 

Dejó de besarla, reprimiendo un jadeo desesperado, y la miró con intensidad a los ojos. 

—Maldita sea —fue todo cuanto dijo. 

Podía notar el rápido latir del corazón de ella mientras comprendía lo que estaba sintiendo. Él no paró ni un segundo de apretarla contra él, contra la muestra prominente de su deseo por ella.

La parte más íntima de su anatomía gritaba que la liberasen, que llegara hasta el final y le diera el placer que necesitaba. Ezra fue más osado: con suavidad, apretó su trasero y la frotó levemente contra él. Olivia cerró los ojos, se agarró a los brazos de él para no caerse. 

Maldición, se suponía que debía averiguar cuál era su relación con el tal Pitt, aunque eso desencadenara una discusión en medio de la paz que habían sembrado. Sin embargo, estaba preso del deseo y dispuesto a todo por acostarse de una buena vez con una mujer. 

Con la agilidad de un felino, tumbó a Olivia sobre el sofá y se acostó sobre ella. Ese día se había puesto uno de los viejos vestidos de la señora Mith, a los que había buscado la forma de ajustar más a su cuerpo pequeño y delgado. Al caer de espaldas en el sofá, lo miró un segundo de forma interrogante, Ezra sintió miedo de que lo detuviera, pero ella separó ligeramente las piernas para él. 

Se acomodó entre ellas sin dudarlo, haciendo los movimientos necesarios para que sus sexos volvieran a encontrarse por encima de la ropa. Se detuvo en seco al sentirla a través de la tela del pantalón; Olivia estaba húmeda. Húmeda para él. 

La tela del espantoso vestido había subido hasta sus caderas, dejando entre los dos únicamente el pantalón de Ezra. Hundió la cabeza en su cuello, no iba a ser capaz de soportarlo. 

—¿Ezra? —musitó ella, nerviosa y ajena a sus pensamientos. 

La besó de nuevo, con la misma necesidad que antes. Ella recibió el beso, lo rodeó con los brazos y las piernas, y Ezra estuvo perdido. Sabía que no podía lograr su propia liberación, pero por Dios que lograría que ella lo necesitase tanto como la necesitaba él. 

Comenzó a moverse sobre ella, haciendo pequeños círculos primero, arriba y abajo después. Su miembro replicaba contra la tela del pantalón, furioso por no ser liberado, pero Ezra se conformó mientras escuchaba los débiles jadeos de Olivia. Cuando apretaba más las piernas a su alrededor, sabía que lo estaba haciendo bien. 

Siguió besándola sin cesar, y mientras se movía sobre ella recorrió un sendero hasta llegar a los pequeños pechos. Aquello era inevitable, se dijo a sí mismo, pronto tendría que tomarla por completo. 

Pero esa noche no. 

Primero tenía que hacerla ver el deseo que ardía entre los dos, lo bien que podrían compenetrarse, y lo mucho que ella lo necesitaba. Tenía que lograr que lo necesitase. 

Un pequeño grito de sus labios lo obligó a mirarla desde arriba, la imagen lo dejó sin palabras: Olivia había cerrado los ojos con fuerza, llena de tensión a causa de lo que él la estaba haciendo sentir con cada movimiento. Estaba a punto, él lo sabía, y quería darle ese placer. 

—Olivia —gruñó mientras atrapada su boca nuevamente para ahogar su grito de liberación. Aumentó la presión sobre ella, una vez hacia arriba, otra hacia abajo. Sintió la humedad mojar sus pantalones y las piernas de ella tensarse hasta querer levantarse del sofá. 

—Maldita sea —gruñó contra su cuello, dejándola respirar por fin. 

Ella dejó de apretar las piernas a su alrededor, pero las mantuvo ahí. Su pecho subía y bajaba con dificultad, pensaba que no podría responderle, pero Ezra explotó en carcajadas cuando ella dijo:

—Maldices demasiado. 

Que Dios lo ayudara, pero necesitaba a esa mujer en su vida. 




Capítulo 9

Olivia intentó sonreír, pero los nervios no se lo permitían. ¿Qué acababa de ocurrir? No era ingenua, sabía las cuestiones básicas de lo que pasaba entre un hombre y una mujer, y sabía también que estar casados no era un requisito indispensable, aunque sí era lo que una mujer de buena moral debía esperar antes de entregarse a ningún caballero. 

Seguía siendo virgen, eso lo tenía claro, Ezra ni si quiera se había quitado el pantalón. Sin embargo, los calambres que habían recorrido su delgado cuerpo habían sido lo más extraño y excitante que había sentido nunca. ¿Eso era el placer? ¿Por eso las mujeres eran capaces de perder su virtud, por un momento como ese?

—Maldigo siempre que puedo —musitó él, aún sobre ella y con la cabeza escondida en la curva de su garganta—. Deberías probarlo, es muy relajante. 

Hacerlo reír había disminuido la tensión que podrían haber sentido tras lo ocurrido, pero lo cierto era que Olivia estaba muerta de miedo de lo que pudiera ver al mirarlo a los ojos. 

¿Sería de aquellos hombres que mostraban desdén tras conseguir lo que querían? No habían llegado lejos, pero haberle permitido aquel momento de intimidad y haberlo disfrutado muy seguramente había aumentado su ego de una manera significativa. 

—¿Puedes…? 

Quería pedirle que se levantara, su peso empezaba a ser incómodo y le costaba respirar, pero se acordó de que la falda estaba alzada hasta la altura de sus caderas, dejando expuesta esa parte de su anatomía. Él pareció comprender. 

Olivia vio con agrado que se levantaba con la vista hacia el otro extremo del salón, ofreciéndole la intimidad que quería. Recolocó el ancho vestido como pudo, que se había arrugado y vuelto un desastre. Cuando estuvo más o menos presentable nuevamente, se puso en pie y caminó hasta Ezra. 

Frente a la modesta chimenea del salón, apoyado con una mano en la pared de piedra que daba un toque muy hogareño a la estancia, rememoraba los gemidos de ella con los ojos cerrados y el ceño fruncido. Había sido un momento de pasión inolvidable, jamás en todos los años que había visitado mujeres de todo tipo había sido tan generoso dando placer. Olivia lo hacía hacer eso, y comenzaba a darle vueltas a todas las cosas que le llegaban a la mente para hacer por ella. 

—¿Quieres? 

Miró por encima de su hombro. Olivia le ofrecía un vaso con un líquido amarino, posiblemente del whisky que tenía en el aparador en el rincón de la sala. 

—Gracias —sonrió, aceptándole la copa. 

Ella también se había servido uno, y sus ojos se encontraron sobre el borde de los vasos mientras bebían. Lo necesitaban, se dijo a sí mismo, porque ahora tendrían dos opciones: o hablar de lo ocurrido y acabar discutiendo o dejarlo correr y, aunque fuera muy diferente a las demás, Ezra sabía que ella querría hablar de ello. 

—¿Estás bien? —le preguntó en un susurro. Quería asegurarse de que no sentía que se había aprovechado. Cuando asintió con una sonrisa, prosiguió—: Creo que ahora puedes decirme cuál es tu verdadera relación con tu amigo Pitt. 

Olivia puso los ojos en blanco, fue a sentarse al sofá opuesto al que habían estado. 

—No puedo creer que sea eso lo primero que se te ocurra decirme después de…

—Justamente por eso lo quiero saber —interrumpió—. La respuesta es muy fácil, Olivia, y yo no voy a juzgarte. 

—No puedes —gruñó ella, mirándolo desafiante—. He estado sola toda mi vida hasta que ellos dos llegaron. Son como mis hermanos. ¿Te responde eso?

Ezra se relajó un tanto. Observó el fuego en su mirada, el gran poder que escondía en ese cuerpo tan pequeño. 

Era fuerte, pensó. Había sobrevivido sola, era cierto, y se las había arreglado bien, en comparación con muchas otras mujeres que solo había encontrado un camino, como el de trabajar ahora en su club como damas de compañía. 

Pero todo eso se había acabado, decidió. Nunca más estaría sola, y ese tal Pitt ya no necesitaba protegerla más, porque de eso se encargaría él. 

No era el momento de decirle sus planes, meditó, acercándose a ella y sentándose a su lado. No sería fácil hacerla pensar igual que él, pero tampoco sería imposible, al fin y al cabo, era inteligente, y si sabía juzgar a la gente se daría cuenta de que sus intenciones eran buenas. 

—Admiro mucho tu entereza, Olivia. 

—Eso me lo dices para que olvide tus sospechas conmigo y Pitter, ¿verdad?

Una media sonrisa se dibujó en sus labios, era demasiado astuta para su bien. 

—Te lo digo porque ahora conozco tu historia, y has sido muy fuerte. 

Ella se encogió de hombros, sentándose mejor en el sofá. 

—No he tenido alternativa. 

No había sido un momento fugaz de pasión. Ezra se moría por besarla de nuevo, por sentirla nuevamente bajo su cuerpo. Ambos habían evitado mirar la parte baja de sus pantalones, donde la humedad del placer que habían sentido seguía ahí, rememorando los jadeos y gemidos. 

Se inclinó para besarla. Por un momento pensó que se apartaría, por lo que hizo una pequeña pausa antes de abarcarle el rostro con la mano que tenía libre, mientras se apoyaba en el asiento con la otra. Ella no se apartó. 

Miró un segundo la mano en el aire de él, puso la suya sobre ella y lo guio hasta su pecho, justo encima de su corazón. 

—Sí —susurró, sin más. 

Él frunció el ceño, sin comprender, no había hecho ninguna pregunta. Hasta que finalmente entendió que le estaba dando su consentimiento a besarla otra vez, incluso a hacerla perderse en el placer de sus caricias si se lo volvía a proponer. Ezra encontró su boca, suave y dulce, y le dio suaves y cortos besos mientras continuaba con la mano sobre su corazón, sintiendo el rápido latir cada vez que sus labios se rozaban. 

—Esto no me lo esperaba —musitó—. Me estás volviendo loco. 

Ella soltó su mano, el aire volvió a cruzarse entre ellos. 

—¿Vas a despedir a Pitt? 

—Me temo que él mismo se irá, tarde o temprano. 

Olivia asintió, sabía que tenía razón. Su amigo no había aceptado de la manera que imaginaba la ayuda de Ezra Walter, pero para ella todo aquello había sido un jarro de agua fresca. 

—Tienes una casa muy hermosa. 

—Intento que Marlon crezca en un lugar acogedor. Lo mantengo lo más lejos que puedo de la ciudad. 

—¿Por qué?

Él la miró intensamente, sus miradas parecían comunicarse por sí solas, con un entendimiento que los sorprendía a los dos. 

—Hay demasiada crueldad en los barrios a los que pertenecemos —musitó, apuntando una razón más en la larga lista de por qué había decidido que no la dejaría marchar. 

—Haces bien. Aquí será feliz. 

—Eres la primera persona que viene aquí, aparte de mis socios. 

No sabía por qué le decía eso, pero salió de sus labios sin pensarlo, como una necesidad de que supiera que mantenía aquel lugar como algo muy sagrado, y que ahora ella podía formar parte de ese lugar, con los mismos privilegios que Marlon, lejos del sucio mundo de Londres. 

—Oh. 

Fue un suave susurro, pero Ezra supo que ella había comprendido la importancia de esa información. 

Bajó la vista al suelo, confuso por el nudo que sentía en la garganta. No podía aguantar más. 

—Olivia —dijo, abarcándole el rostro con las manos—, necesito que dejes que te proteja. 

—Yo no…

—Sé que eres capaz de cuidarte sola, lo sé, maldita sea —gruñó, le dio un brusco beso, obligándola a mantener silencio. Cuando volvió a mirarla tenía toda su atención, y supo que no lo interrumpiría—. Pero ya no necesitas hacerlo. 

Ella lo miraba con urgencia, nerviosa e inquieta por las palabras que iban a salir de su boca. El viento rugía contra las ventanas, acompasado al ritmo de sus corazones. 

—Yo puedo cuidarte. Puedes quedarte aquí cuidando a Marlon, aquí tendrás todo y estarás a salvo. 

Eso no era lo que quería. Quería que fuera suya, sentirla mucho más cerca, sin prendas que le impidiesen hacerla sentir mujer. Pero sabía que ella no aceptaría ser su amante. Si se quedaba ahí, en su casa, posiblemente podría besarla cuando tuviera oportunidad, cuando la deseara tanto que no pudiera contenerse más. Quizás con el tiempo descubriría si era inocente o no, y entonces las cosas entre los dos podían dar un paso más. 

—Podrás ir a Londres cuando lo necesites, no pretendo encerrarte, pero siempre será con mi protección, ¿lo entiendes?

Pensó que no lo estaba escuchando, a pesar de mirarlo fijamente a los ojos, pero al cabo de unos segundos eternos ella asintió levemente. 

—¿Y bien? —preguntó ansioso. 

Por toda respuesta, Olivia le dedicó media sonrisa y lo obligó soltarla cuando se puso en pie. 

Ezra cerró los ojos y maldijo para sus adentros, sintiéndose el hombre más estúpido del país. Por supuesto que no aceptaría, era un alma libre, ni si quiera él había aceptado jamás una orden de nadie. La buscó en la penumbra, apenas se había dado cuenta de que la vela que alumbraba la estancia se había apagado. Únicamente la luz de la luna a través de la ventana les evitaba una absoluta oscuridad. 

Olivia estaba frente a la ventana, de espaldas a él. 

—Durante mucho tiempo soñé con vivir de otra forma —decía. Él fue hasta ella para poder escucharla mejor, su voz era a penas un murmullo, como si hablara para sí misma—. Sé por qué has pensado que Pitt y yo… Una vez lo hablamos —confesó, los puños de Ezra se apoyaron en el alféizar de la ventana—. Pensé que, si estaba con un hombre, uno que fuese igual que yo, en algún momento todo cambiaría. Que él me cuidaría y podríamos dejar de vivir en un almacén o bajo los escalones de un negocio abandonado. Quería sentirme protegida. 

Imaginó a una sensata Olivia hablando con un prepotente Pitter, unos años atrás, quizás, ambos entablando los principios de una posible relación. Ardió de odio hacia nadie en particular. 

—Pero era imposible poner tales esperanzas, así que incluso antes de intentarlo le dije que yo sería quien cuidaría de ellos, y no al revés. Me sentí débil por haber dudado un segundo de mí misma, y porque estuve a punto de dejar que una relación tan buena como la que teníamos se echara a perder con otras cosas. 

—Se enamoró de ti, de todos modos.

—Pero nunca pasó nada —le dijo, buscando su mirada para que lo comprendiera, para que le creyera—. Estaba dispuesta a que pasara porque a él lo conocía. A ti no te conozco, Ezra. 

Él se incorporó, la miró intensamente antes de hablar. 

—Por supuesto que sí —dijo—. Pero si crees que todavía no sabes lo suficiente de mí, entonces quédate. Vive aquí, con Marlon y la señora Mith. Nos escribiremos cuando me marche, y cuando venga a ver a mi hijo… y a ti, podrás hacerme las preguntas que necesites. 

—Solo estaré trabajando para ti, Ezra, no sería necesario saber tanto sobre ti. 

—Eso lo dejaré a tu elección. Yo estaré dispuesto a responderte. 

—¿Por qué?

Era una buena pregunta. Había mantenido sus asuntos privados incluso lejos de sus socios. Gideon y Blake habían conocido a Marlon varios meses después de morir su madre, e incluso la casa en la que estaban en ese momento fue un secreto hasta que por fin decidió llevar al pequeño a vivir ahí, aunque eso significase solo verlo unos días al mes. 

Pero había podido ver el interior de Olivia con solo unos días a su lado, compartían experiencias y un pasado muy similar, y sabía que, si ella lo veía de la misma forma a él, se dejaría llevar. 

—Porque así te darás cuenta de que no somos tan diferentes. 




Capítulo 10

Agradeciendo el buen tiempo que hacía esa mañana, Olivia estrenó por fin el vestido que había estado remodelando hacía días. La señora Mith había sido muy generosa al darle no dos, sino tres vestidos que hacía mucho tiempo que no se ponía, cuando dejaron de ser de su talla. 

Se miró en el espejo, sorprendida; casi parecía una joven de ciudad, de buena familia y buena cuna… casi. Era un vestido color grisáceo, como la mayoría de vestidos de las sirvientas. Con el poco material de aguja a hilo que le había conseguido la señora Mith, había conseguido ajustar la cintura bajo los pechos, los grandes pliegues que se formaban a su alrededor por la tela sobrante los había convertido en dobleces, creando un diseño un tanto elegante. No dejaba de quedarle grande, sin embargo, pero ya no parecía estar disfrazada. 

La risa del pequeño Marlon desde abajo la devolvió a la realidad. Cruzó la habitación hasta la ventana que daba al lado trasero de la casa, donde había un pequeño patio con un jardín improvisado que Ezra había empezado a plantar. 

Ambos estaban en cuclillas, mirando los caracoles por los que Marlon se había sentido obsesionado en cuanto vio el primero el primer día de paseo, cuando dejó de llover por fin. Ezra parecía incómodo en esa postura, ya que tenía que agacharse mucho para estar a la altura del pequeño. 

Como si hubiese sentido su mirada, Ezra alzó la vista y la vio en la ventana, sonriendo. La saludó con la mano y después le hizo ademán de que bajara. 

Tenían que irse. 

Una vez organizados en el carruaje, Olivia sentó a Marlon a su lado para que Ezra pudiera leer por quinta vez la carta que el señor Gideon le habían mandado hacía dos días. 

Habían pasado más de quince días desde que llegaran a la casa de Ezra. La comodidad y tranquilidad que sentían estando los tres juntos era tal, que Ezra había olvidado por completo que las dos semanas que iba a quedarse ya habían pasado. 

Pero las obligaciones lo llamaban, y ahora los tres ponían rumbo al Club Darkness. 

—Vaya, se ha dormido nada más subir. 

Olivia miró hacia abajo, Marlon dormía con la cabeza sobre su regazo. El movimiento del coche lo había sumido en un plácido sueño. 

—Me lo imaginé —sonrió. 

Él había dejado la carta de su socio a un lado y la miraba con media sonrisa en los labios. Le preguntó qué ocurría. 

—Me gusta la idea de que vayamos todos a Londres. 

—¿Nunca lo habías llevado contigo? —preguntó, refiriéndose al niño. 

Ezra negó con la cabeza. Olivia pudo ver una sombra de culpabilidad en su rostro. 

—No podría cuidarlo. Me dolía dejarlo, no sabes cuánto, pero estaba mejor en casa. 

Le creía. Olivia había sido testigo del profundo amor que Ezra Walter sentía por su hijo. Ahora más que nunca estaba convencida de que todo cuanto había hecho, había sido por él: su afán por ser el hombre con más dinero y poder del mundo donde vivían, su preocupación por mantenerse lejos de las mujeres y la perdición del juego. Toda esa información había sido un secreto en la vida de Ezra hasta que ella decidió formar parte de la casa a la que él llamaba hogar. Durante esas semanas, se había sentido partícipe de algo maravilloso, y le gustaba soñar que ese algo lo habían construido los dos. 

—¿En qué estás pensando? —preguntó él al darse cuenta de que ella lo miraba con el ceño fruncido. 

Negó con la cabeza, incómoda. 

—Es extraño volver a la ciudad contigo —musitó—. Nunca pensé que, al regresar, nuestros caminos seguirían entrelazados. 

—Ya no tienes escapatoria, me temo. Marlon no podría vivir sin ti. 

Ambos sonrieron y miraron al pequeño, inocente de todo cuanto pasaba a su alrededor. Ezra la miró largamente, consciente de que su hijo no era el único que no podría estar sin ella. 

El resto del camino lo pasaron en un cómodo silencio, excepto por algunas preguntas que le surgían a Olivia de trivialidades. Cuando llegaron a la ciudad, Marlon despertó por el bullicio de la gente en las calles. 

Pronto llegaron al club de Ezra, y Olivia empezó a sentirse un tanto nerviosa. 

Reconocía la entrada de los cientos de ocasiones que había pasado por delante; se trataba de una puerta robusta de madera a la que se accedía bajando tres escalones. Cuando entraron, lo primero que la invadió fue un escozor incómodo en la nariz; apestaba a perfume de mujer. 

Las damas de compañía de las que tanto se hablaba en aquel lado de la ciudad fueron visibles enseguida para Olivia. Apenas llevaban faldas al borde de la cintura, y a la gran mayoría nada les cubría los pechos. Era un desfile de anatomía femenina allá por donde pasara. 

Ezra tuvo el tacto de cubrir a Marlon con su capa para que no viera nada de aquello. Caminaba con paso rápido por delante de ella, guiándola. Al llegar a una escalera que había al final de la estancia, apareció uno de sus socios, creía recordar que se llamaba Blake. 

—Las chicas están esperando unos clientes, debiste avisar para que se mantuvieran escondidas. 

Ezra gruñó en respuesta. Estaba claro que esa hubiera sido una buena idea. 

—Lleva a Olivia a mi despacho, deprisa —rugió. Le entregó al niño y se volvió a ella. 

—Ve con él, enseguida te buscaré, lo prometo. 

Se preguntó por qué estaba tan angustiado. Quizás se había arrepentido de llevar a su hijo a aquel lugar, no por nada lo había llevado a vivir a una casa muy lejos de aquello. Por ella no debía preocuparse, pensó, era una mujer inocente pero no ingenua, y sabía perfectamente todo lo que ocurría en aquellos lugares. 

Sin embargo, su esfuerzo por protegerla la conmovió. 

Ella y Marlon llegaron al despacho de Ezra y se pusieron cómodos, tal como Blake le había dicho que hiciese en cuanto él se marchara. Acomodó al pequeño en un amplio sofá que había al fondo, frente a unas ventanas mucho más pequeñas que las de su casa, a las que se había acostumbrado. 

—¿Y mi papi? 

—Vendrá enseguida, Marlon. ¿Quieres jugar? 

El pequeño negó fervientemente. 

—Quiero irme a casa. Este lugar siempre distrae a papi. 

Oh, pobre pequeñín. Olivia lo atrajo hacia ella para estrecharlo entre sus brazos. Eso pareció calmarlo, porque se olvidó de preguntar por Ezra durante unos minutos. Pero cuando lo volvió a recordar y recorrió el lugar con la vista, sin rastro de su padre, se echó a llorar. 

—Vamos, Marlon, estoy aquí, pequeño. Cuando venga tu padre iremos a dar un paseo, ya verás que te gustará mucho esta ciudad. 

De pronto, la puerta se abrió tras ella, puso la mejor sonrisa para recibir a Ezra, pero fue Pitt quien entró. 

—¡Pitter! Cuánto me alegro de verte. 

Él se acercó a ella y la abrazó con fuerza, ignorando al niño que se agarraba a su vestido. 

—He oído que has vuelto —sonrió—. Por fin podremos largarnos, Oli. 

Sin pensar en el peso del pequeño sumado al de ella, la alzó unos centímetros del suelo, feliz de volver a verla y de lo que había interpretado como el fin de aquel capítulo. 

—Pitt —musitó ella, dejando al niño nuevamente en el sofá. El pequeño protestó ligeramente, pero entonces vio un barco de madera encima de la mesa de trabajo de su padre y fue directo hasta él—, tengo que volver con el niño a casa de Ezra Walter. 

Él la miró con fastidio. 

—Que le pague a otra persona, ya hemos pagado con creces lo que ocurrió. 

—No estamos pagando nada, Pitter —replicó ella, alzando las manos—, nos está ayudando. 

—Ya. Pues no quiero más su ayuda. Y vosotros tampoco. Somos nosotros tres, Olivia, siempre lo hemos sido. ¿Qué ha cambiado?

Todo había cambiado. Por fin se sentía formar parte de algo verdaderamente importante. Algo que hacía con todo su corazón. ¿Entenderían él y Keiser que sentía algo por Ezra Walter?

—¿Qué diablos ha pasado en esa casa, Oli?

Eran demasiados años viviendo como una familia, comprendió Olivia, como para que ninguno de ellos se diese cuenta. 

Pitt la repasó con una feroz mirada desde los pies a la cabeza. Su vestido, su peinado trenzado, el cabello pulcramente lavado y desenredado. Ella misma se había visto diferente aquella mañana frente al espejo, Ezra se lo había comentado durante el trayecto, era imposible que Pitter, quien había sido como un hermano para ella, no lo viera. 

—Ahora eres su fulana, ¿verdad?

—¡Pitter!

—Mírate —espetó, chasqueando la lengua y dando un paso atrás—. Incluso te crees la madre de ese mocoso bastardo. 

Algo dentro de Olivia se endureció. Siguió la mirada desdeñosa de Pitt, donde Marlon jugaba con el sellador de cartas de su padre, inocente de las duras palabras de las que era objeto. 

Quería a Pitter, lo apreciaba como el hermano que nunca tuvo porque habían pasado muchas cosas juntos, pero no iba a permitirle que tratase así a un niño indefenso. 

—¿Te has vuelto loco, Pitt? ¡Es un niño! —gritó, fuera de sí. Marlon la miró asustado, pero ella no pudo contener la ira que aquel ataque que salía de los labios de alguien a quien creía conocer le había causado—. No comprendo qué pasa contigo. Tengo un empleo digno, Pitt, podría tener referencias si un día quiero hacer otra cosa. Keiser está entusiasmado con todo lo que ha aprendido de los socios del señor Walter. ¡Eres el único que se niega a mejorar!

—No siento ninguna necesidad de cambiar, Olivia. Nunca hemos tenido complejo de quiénes somos. 

—Por Dios, no se trata de eso. 

Pero Pitt no la escuchaba. Murmuraba cosas sin sentido mientras agitaba los brazos, fuera de sí. El tono de su voz fue en ascenso cada vez más, hasta tal punto que Olivia temió que entraran en cualquier momento. 

—¿Olivia?

Sus temores se cumplieron antes de lo esperado. Ezra entró como el viento, con el ceño fruncido y en posición de guerra. Marlon corrió a las faldas de Olivia, sin comprender qué estaba pasando y por qué todo el mundo parecía enfadado. 

—¿Qué diablos está pasando aquí? —gruñó otra voz tras Ezra. 

Gideon y Blake flanqueaban la espalda de su socio, dispuestos a los que fuera necesario. Ezra permanecía inmóvil. Alternando la mirada de Olivia a Pitt, y finalmente a Marlon. 

—Fuera —musitó, dirigiéndose directamente a Pitter. 

Él respondió a su mirada desafiante, al pasar junto a él procuró golpearlo en el hombro. Gideon gruñó con desagrado. 

—¿Ezra? —inquirió Blake tras él, con el semblante oscuro mirando por donde se había marchado Pitter. 

Pero él solo tenía ojos para ella y Marlon, quien se aferraba a ella y ocultaba la cara entre los pliegues de su falda. 

—Tranquilos —les dijo sin mirarlos—. Hablaremos después. 

Asintieron, y los dejaron solos. Olivia sintió las lágrimas abrasarle los ojos.

—Marlon, ven aquí —ordenó con dulzura. 

El pequeño fue hasta su padre sin dudarlo, no sin antes dedicarle una breve mirada a su refugio. 

—Nos veremos luego, cariño —le prometió Olivia. 

Ezra alzó al niño y salió del dormitorio sin decirle nada. Un sentimiento de pánico la invadió. ¿Qué estaría pensando? ¿Qué le harían a Pitt? Estaba convencida de que a esas alturas Ezra se estaba arrepintiendo de haberle ofrecido su ayuda. Y lo que más le dolía era pensar que se estuviera arrepintiendo de todo lo que ellos dos habían compartido. 




Capítulo 11

Suspiró varias veces antes de decidirse a abrir la puerta. Le había costado mucho trabajo no buscar al amigo de Olivia y golpearse hasta que ambos estuvieran a gusto, pero sus socios tenían razón, eso solo lo llevaría a poner a Olivia en su contra, y la necesitaba para cuidar a Marlon. 

O al menos eso les había dicho a ellos, porque lo cierto es que la necesitaba para mucho más. La necesitaba cerca para besarla cuando no podía evitarlo, o rozar ligeramente su cuerpo con el suyo en una sutil coincidencia cuando no soportaba sentirla lejos ni un segundo más. 

Desde luego no podía ponerla en su contra, pero aquello debía acabar. Ver a Marlon en aquella actitud de pavor lo había hecho reaccionar. Su hijo debía ser su prioridad. Y, aunque no iba a retirar su oferta para con Olivia, sus amigos no podían continuar a su alrededor. 

Cuando abrió finalmente, Olivia estaba sentada en la silla de su escritorio. Se puso en pie en cuanto lo vio. 

—Tranquila, me alegro de que estés cómoda, tenemos que hablar y prefiero que lo estés. 

Ella volvió a ocupar la silla, pero los hombros caídos demostraban que se esperaba lo peor de aquella conversación. Qué ingenua era, pensó Ezra, si creía que la iba a echar y alejarla de la vida del pequeño y de la suya propia. 

—¿Qué ha pasado con Pitt? —susurró, evitando mirarlo. 

Ezra procuró mantenerse a una distancia prudente de ella, pero las ganas de sentirla cerca fueron mucho más fuertes que su sensatez. Finalmente, se situó en el extremo de la mesa, a pocos centímetros de ella. 

—Se acabó, Olivia —anunció en voz baja—. Quiero que tu amigo se marche hoy mismo de este lugar. 

Lleno de curiosidad y angustia, buscó su rostro con la mirada para ver su expresión. Ella miraba algún punto tras él, con la cabeza en alto, el mentón firme y un casi imperceptible temblor en los labios. 

— Es lo mejor para todos, supongo. 

Ezra sintió alivio, por un momento pensó que ella discutiría con él, o rechazaría entonces cuidar de su hijo y permanecer en su vida. Pero no entendía por qué estaba tan afligida. 

—Puedes seguir viéndolo cuando quieras, Olivia, pero no aquí ni en mi casa. Te daré un día libre cada semana para que puedas ver a tus viejos amigos. Keiser quiere quedarse aquí, él puede visitarte cuando quiera. 

Ella alzó la vista, confrontando sus ojos grises. 

—No pretenderás que acepte tu ayuda, ¿verdad? No después de lo que ha pasado. 

—Maldita sea, no tienes la culpa de nada. ¡Es él quien no quiere quedarse!

—Pitt es muy imprevisible, Ezra —dijo ahogando un sollozo—. Las ha tomado contigo porque piensa que tú y yo… que tú y yo… 

—¿Tiene celos? —procuró contener la rabia que eso le causaba, a la par que satisfacción. 

—Solo siente que debe protegerme, no es lo que piensas. 

—Olivia, mírame —le ordenó, tomándole el rostro entre las manos—. Necesito que te quedes conmigo, con Marlon. 

Pero ella había cerrado los ojos, incapaz de mirarlo, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Ezra supo entonces que había tomado una decisión. La soltó, furioso con ella, con Pitter, con el mundo entero. Caminó hacia el sofá y se sentó, desesperado. Para su mala suerte, ella lo siguió y se arrodilló entre sus piernas. 

Cómo había anhelado volver a tenerla tan cerca. Cuando estaban solos en su casa, lejos del resto del mundo, había soñado con hacerla suya en mil ocasiones, todas distintas. Incluso había llegado a pensar en proponerle que se casaran para darle su apellido, para que fuera alguien en la sociedad en la que vivían. Debía de ser muy duro levantarse cada mañana y saber que no pertenecías a nada, que no tenías siquiera un apellido que dijera que tenías familia. Él podía ser su familia, maldita sea, y ahora esa posibilidad se escabullía entre sus dedos por culpa de ese malnacido. 

—Jamás olvidaré lo que has hecho por mí —susurró. Puso sus pequeñas manos en el pecho de Ezra, sintiendo su agitado corazón. 

Él no aguantó más. 

La atrajo hacia él con fervor y la abrazó contra su pecho. 

—Maldita sea, Olivia. 

—Deja de maldecir —replicó, riendo levemente. 

Ezra se contagió de su risa y la apretó más hacia sí. Era tan pequeña, tan inofensiva. ¿De verdad iba a ser capaz de dejarla marchar? Sabía de sobras lo que pasaría con ella: volvería a las calles, a vender pan, robar, o quizás un día se atrevería a mucho más. Y todo eso podía pasar si no jugaba su última carta para que se quedara. 

—Esta noche —dijo apartándola para mirarla a los ojos— cenaremos aquí, los dos solos. —Ella frunció el ceño, confusa—. Hablaremos de algo que tengo que contarte. 

Olivia asintió, poco convencida de haber comprendido la intensidad de su mirada al hacerle aquella invitación. 




Capítulo 12

Marlon se quedó dormido poco antes de la cita que tenía con Olivia. Lo dejó en un plácido sueño en el dormitorio que ocupaba cuando se quedaba en el club, en el último piso, aislado por completo del ruido y las actividades que se desarrollaban durante la noche. Olivia ocupaba el cuarto que estaba frente al suyo, que muy pocas veces era usado por Gideon, ya que él tenía su propio apartamento en la ciudad a unas pocas manzanas. 

Bajó a su despacho, resuelto a decirle lo que había estado meditando durante las semanas que pasaron juntos en su casa. Era la mejor solución, se repetía a sí mismo, sería lo mejor para todos. Ella tendría la vida que se merecía, y él la tendría a ella. 

Maldición. Sentía todo tipo de sentimientos por esa mujer. La quería. Era imposible no quererla, comprendió. En cuanto sus caminos se cruzaron, estuvo perdido. Jamás conocería a ninguna mujer como ella, y si tenía alguna mínima posibilidad de tener una esposa, Olivia era esa mujer. 

La mesa donde trabajaba se había convertido en un comedor, tal como había solicitado a las mujeres que trabajaban en el club en calidad de doncellas, si se les podía llamar así. Un pulcro mantel cubría la madera, y una humilde pero apetitosa cena los esperaba. 

Unos suaves golpes en la puerta lo animaron a servir el vino, su invitada había llegado. Tras gritarle que pasara, su aroma a jabón inundó la estancia. 

—Espero que tengas hambre. 

—Vaya, la señora Mith debe de estar muy celosa en estos momentos. 

—Confiemos en que no se dé cuenta de nada —bromeó él, ofreciéndole una copa. 

Cenaron en un plácido silencio, disfrutando de la compañía, pero Ezra no pudo evitar darse cuenta de la tensión que la envolvía. 

Cuando compartían la mesa en su casa, pensó, jamás había silencios o tensiones. Siempre hablaban de todo o de nada en particular, trivialidades sin importancia o sobre historias de la vida de cada uno que los ayudaba a conocerse más. En ese instante, sin embargo, los dos sabían que todo estaba a punto de acabar. 

—¿Qué te ha parecido mi club?

Ezra le ofreció la mano para que lo acompañara hasta la pequeña ventana. Ella se sentó en el alféizar, era algo que le encantaba hacer. 

—Tal como me lo imaginaba —dijo, mirando al exterior, donde la noche había caído y las personas se iban disipando a sus casas—. Todo un conjunto de perdición y dinero. 

Sin poder evitarlo, rio por su comentario. Nunca habían descrito con tanta veracidad su negocio. 

—Me alegra que te guste. 

Ella sonrió, mirándolo con complicidad. 

—Muchas gracias por esta cena. Para mí significa mucho que hayas querido despedirte de mí. —Olivia guardó silencio al notar que el semblante de él cambiaba radicalmente. 

—Esto no era una despedida —rugió—. No voy a permitir que te vayas, Olivia. 

Lo primero que sintió Olivia fue un gran alivio. Por un momento las resueltas palabras de él parecían solucionarlo todo, pero reaccionó y la realidad se impuso. 

—Marlon estará bien —dijo, dando por hecho que se refería a que debía continuar cuidando de su hijo—. La señora Mith lo seguirá cuidando y yo te prometo que jamás le revelaré a nadie su existencia. 

Él negó con la cabeza, resoplando. 

—No lo digo por él, aunque también. Lo digo por mí. No vas a marcharte, quiero que te cases conmigo, Olivia. 

Olivia se echó hacia atrás instintivamente. Lo miró a los ojos, con los suyos muy abiertos, buscando algún signo de burla o de haber perdido el juicio. Pero Ezra la miraba muy tranquilo, decidido, como si no acabara de hacer una proposición de matrimonio a una mujer que le había intentado robar semanas atrás. 

—¿Cómo has dicho?

Él dibujó media sonrisa, satisfecho por su reacción. 

—Te daré mi apellido —continuó—. Nos casaremos y dejarás de ser una mujer sin apellido, sin familia. Marlon y yo seremos tu familia, Olivia. Tus amigos también, claro, siempre lo fueron. Pero ahora tendrás la tuya propia. Quiero que seas mi esposa. 

—Ezra, no entiendo nada. Sabes que voy a marcharme, ¿qué estás haciendo? 

—No vas a marcharte. 

—Sabes mejor que nadie quién soy —gimió, poniéndose en pie, alejándose un paso, que él rápidamente superó aproximándose a ella. 

—Y por eso lo hago. —Tomó las manos entre las suyas—. Me atacaste en medio del bosque. Me ofreciste tu cuerpo sin conocerme. Disfruté de la pasión que llevas dentro sin siquiera quitarme la ropa. —Ella bajó la vista, nerviosa al recordar todos esos momentos—. Maldita sea, cómo no voy a querer casarme con una mujer tan increíble. 

Apretó la mandíbula, ansioso por que ella reaccionara de alguna manera. 

Olivia lo miraba sin pestañear, con el ceño ligeramente fruncido y los labios entreabiertos. La duda se reflejaba en sus ojos. El miedo era palpable en el temblor de sus manos. 

Su silencio fue demasiado para él. 

Con desgana, se apartó de ella y se concentró en mirar a un hombre acurrucarse en una manta harapienta al otro lado de la calle. Estaba empezando a llover, y ese hombre pasaría la noche bajo una lluvia fría. ¿Cómo podía hacerle entender que no podía vivir sabiendo que ella estaría en una situación similar? La necesitaba, necesitaba cuidarla, y ansiaba que ella lo necesitara a él. 

Olivia permanecía callada a su lado, pero su petición había causado una tormenta de emociones en su interior. Sentía algo en el pecho cuando alzaba la mirada para ver su perfil bajo las velas, concentrado en algo a través de la ventana. Oh, cuánto deseaba decirle que sí. No necesitaba una boda, ni un vestido, se casaría con él con un pantalón y una camisa, de ser necesario, honrando el momento en que se conocieron. Pero había tantas cosas que la detenían… 

Olivia sintió un impulso más profundo que su conciencia y el dominio que la había mantenido toda la vida lejos de hombres como él; sin poder evitarlo, avanzó hasta quedar a unos pocos pasos de Ezra y tocó suavemente su brazo. Él cerró los ojos, sin sobresaltarse, y respiró profundo mientras seguía quieto, dejándola hacer. Si continuaba, podía pasar entre los dos algo que no tuviese marcha atrás. Sabía que había despertado el deseo en él desde que sus cuerpos habían estado en contacto como jamás pensó que podían estar dos cuerpos. Ella también lo deseaba. 

Cuando él por fin la miró, vio el permiso y la lujuria escrito en sus ojos: no había marcha atrás. 

Ezra tomó la mano entre las suyas, más grandes y robustas, con algunas cicatrices de trabajos que había hecho a lo largo de su vida para subsistir. Acarició el recorrido hasta su hombro con dulzura y delicadeza, pero no fue tan delicado cuando la atrajo hacia él por la cintura, haciéndola sentir su cuerpo cuan largo era. Olivia jadeó débilmente. Su aroma varonil y la cercanía le provocó un leve mareo, cerró los ojos y tragó con dificultad.

—Siempre me has querido proteger —susurró ella—, desde aquel día que te conté todo sobre mí. Tengo mucho que agradecerte. 

—No quiero que hagas esto por agradecimiento —susurró sobre su mejilla. El calor del aliento le quemaba la piel—. Quiero que lo hagas porque lo deseas. Y quiero que te cases conmigo. 

—Yo…

—Si te beso ahora, puede que mi obsesión por ti crezca con el sabor de tus labios y, entonces, no podré asegurarte que siga siendo un caballero contigo. 

—¿Obsesión? 

Él asintió contra su frente. 

—Me arde el cuerpo solo de verte; siento una voraz necesidad de hacerte mía cada vez que me replicas y no dejas que te proteja de este salvaje mundo. 

Agarrándose a sus hombros para no caerse, Olivia echó la cabeza hacia atrás cuando él continuó hablando mientras le recorría la clavícula y el cuello con los labios. Las piernas le fallaban, pero sabía que él no la iba a dejar caer. 

—He sabido defenderme sola mucho tiempo, Ezra —replicó débilmente—. Y he sabido tomar todas mis decisiones sin la protección de nadie. 

—Ninguna dama debería estar sin protección. 

—Yo no soy una dama, soy…

—Eres una dama en lo que importa —la cortó él, mirándola con dureza cuando un relámpago cruzó la noche—. Tu virtud es tan importante como la de todas las mujeres de Mayfair. Que no tengas título, familia o una dote, no te hace menos que nadie. 

—Por supuesto que no. Jamás me he sentido así. 

—¿Entonces? —preguntó ansioso, apretándola más contra su cuerpo hervido de deseo. 

Olivia se agarró con más fuerza a sus solapadas cuando él la estrujó sin piedad para que sintiera la prueba de su deseo. Todo el cuerpo le pedía más, y ella ya no recordaba por qué se había acercado a él momentos antes. 

—Yo… no te entiendo. 

—Sí que me entiendes, Olivia —gruñó él, acariciando su nariz con los labios—. Eres inocente, ¿verdad? —Ella asintió, incapaz de hablar. Ezra exhaló, satisfecho de saber por fin la respuesta a la pregunta que lo había perseguido—. Me demuestras… tu cuerpo me demuestra que me deseas tanto como yo a ti. Y eso me está volviendo loco, ¿entiendes? 

Como respuesta, Olivia se pegó más a él, complacida de lo cerca que estaban el uno del otro, de la forma en que sentía su cuerpo alto y fuerte contra el suyo, pequeño y delgado en exceso. 

—Maldición.

Ezra atrapó su boca con desesperación, incapaz de contenerse un segundo más en aquella tortura. Sus labios se encontraron con ansia, lujuria, y por parte de ella con una leve inseguridad que desapareció cuando él acunó su rostro entre las manos para profundizar el beso. 

La siguió besando con ansias mientras la alzaba en brazos para llevarla hasta el único sofá que adornaba el despacho. Si ella se marchaba, quedaría condenado para siempre a rememorar esa noche, en esa sala, y ese viejo mueble pasaría a ser una tortura para él. En cambio, si se casaban, se encargaría personalmente de repetirlo siempre que ella fuera al club. 

Como habían hecho en la casa, Ezra se colocó entre sus piernas y se movió con furia sobre ella hasta hacerla jadear. Pero esta vez sería diferente, quería hacerla su mujer. 

Olivia protestó cuando se apartó de ella, Ezra sonrió y desabrochó los botones del pantalón para dejar libre su deseo. Ella lo miró con timidez, lo complació muchísimo intuir que era la primera vez que veía la desnudez de un hombre. 

No era capaz de soportarlo más. Bajó de nuevo hasta ella y la acarició con los dedos para asegurarse que estaba preparada. 

—¿Ezra?

—Ya voy, pequeña. 

Su desesperación era justo lo que necesitaba. Fue cuidadoso al principio. Ella se agarró a él y escondió la cara en su hombro los primeros instantes, presa del dolor agudo al convertirse en mujer. Pero pronto el placer sustituyó todo lo demás y Olivia echó la cabeza hacia atrás con cada una de sus embestidas. 

—Maldición. 

Ella jadeó más fuerte, gritó su nombre. Ezra la besó para callar sus gritos, y eso hizo que los dos se precipitaran al punto máximo del placer que estaban compartiendo. 

Ezra salió de ella, pero no se apartó. No lo hubiera podido hacer de todas formas, porque Olivia se aferraba con fuerza a su camisa, atrayéndolo hacia ella sin importar su peso aplastante. 

—Quédate, Oli —musitó contra sus mejillas—. Quédate conmigo, sé mi compañera. Sé mi esposa. Sé mi conciencia cada vez que diga una maldición. 

Ella rio, y Ezra se sintió ganador. Podía hacerlo, se dijo, podía lograr que aquella mujer independiente acostumbrada a batallar sus guerras ella sola, por fin aceptara un compañero. 

—Podrías estar llevando un hijo mío ahora mismo —dijo, jugando su última carta—. No me arrebates eso. No se lo arrebates a Marlon.

—Oh, Ezra. Eres el hombre más manipulador que he conocido —rio ella. 

Él la miró, preocupado de que lo dijera en serio, pero su amplia sonrisa le arrebató todas las fuerzas que le quedaban para mantenerse lejos de ella.

—Eres la mujer más fuerte que he conocido. Te quiero. Dime que me quieres, maldita sea, porque sé que lo sientes —gruñó, ayudándola a incorporarse y sentarse sobre él.

Olivia lo miró seriamente, sin revelar nada en su cara mientras él buscaba ansioso una respuesta en sus ojos. Finalmente, lo besó con dulzura y dijo:

—Claro que te quiero.

—Hablaré con Pitter —anunció, tomándola de sorpresa—. Si el problema es que se siente como un hermano protector contigo, entonces hablaré con él. 

—¿Harías eso?

—Haré cualquier cosa para que te cases conmigo. No podría vivir igual si te marchas y no puedo protegerte nunca más. 

Olivia asintió, ilusionada con la idea de que Pitt, que había sido como su hermano, y Ezra, el hombre que había robado su corazón, pudieran llevarse bien. 




Epílogo

No había sido fácil dar con él, pero Ezra Walter había expandido sus recursos hasta encontrar a Pitter. 

Sabía que su historia con la esposa independiente con la que se había casado no estaría completa hasta que ella no hiciera las paces con el hombre que había formado parte de su vida durante tantos años antes de que él apareciera. 

Ahora él era su marido, llevaba su apellido y cuidaba a su hijo como si fuera de ambos. Todavía no había quedado encinta, pero cada noche hacía todo lo posible para que ese día llegara pronto. Se sentía pleno y satisfecho, y no le molestaba en absoluto que Pitt estuviera en su vida, porque sabía que era suya. 

Los había dejado hablar durante casi dos horas en la sala de estar. El pequeño Marlon lo había distraído con sus juegos, pero ya no soportaba ni un segundo más lejos de su mujer. 

Bajó las escaleras y se hizo notar con pisadas firmes mientras llegaba al umbral del salón. Olivia Walter, como le encantaba pensar en ella ahora, abrazaba entre lágrimas a un desconsolado Pitter. Al principio la escena le produjo celos, pero le bastó mirarlos nuevamente para comprender lo que los unía. 

Carraspeó suavemente. Olivia se separó y le dedicó una sonrisa de agradecimiento infinito. 

—Creo que quedas en muy buenas manos, Oli —murmuró Pitt, dirigiéndole una mirada a Ezra—. Ya nos veremos. 

Se despidió con un gesto de cabeza, al que Ezra respondió. Guardaron silencio hasta escuchar la puerta de la entrada cerrarse, e incluso después Olivia se lo siguió con la mirada hasta que cruzaba la verja de la entrada y subía al carruaje que lo llevaría nuevamente a la ciudad. 

—¿Cómo ha ido todo? —se atrevió a preguntar. 

—Te sigue odiando —sonrió ella, abrazándose a su cintura. Ezra le dio un beso en la frente.—, porque Keiser prefirió quedarse en Darkness antes que irse con él, y yo me casé contigo. 

—Hum, supongo que tiene motivos. 

—Yo era quien los mantenía unidos, dijo. 

—¿Tengo de qué preocuparme? 

Olivia sonrió y negó alegremente.

—Se siente feliz de verme así; casada, con una familia. 

Como si el destino hubiera escuchado la última palabra, los gritos juguetones de Marlon atravesaron el salón. Ambos rieron y se giraron para ver al pequeño entrar como un resorte. 

—¿Ya es la hora? ¿Ya es a hora? 

Olivia miró extrañada a su marido. Por toda respuesta, él sonrió al pequeño y se arrodilló junto a él para decirle algo en la oreja. 

—¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó con fingida indignación. 

Marlon rio, travieso. Y entonces Ezra sacó una caja voluptuosa de entre las cortinas. El niño rio, divertido de la expresión de sorpresa de ella. 

—¿Qué es esto? 

—¡Ábrelo, Oli! —gritaba eufórico. 

Contagiada por el entusiasmo de ambos, Olivia deshizo los lazos que sellaban la elegante caja color rosa. Cuando levantó la tapa, el interior la dejó sin palabras. 

Buscó rápidamente al culpable de que su corazón estuviera acelerado, pero Ezra sonrió con timidez y bajó la vista hasta su hijo. 

—Oh, Ezra, es precioso. 

El vestido, confeccionado por alguna modista de un gusto exquisito, era de color violeta, adornado con piedras en el corpiño y una fina capa de muselina del mismo color. 

—Es lo más hermoso que he visto nunca —musitó con lágrimas en los ojos. 

—Yo no puedo decir lo mismo —susurró él, alzándole la cabeza para que lo mirase—. No hay nada más precioso y valiente que tú. 

—¡Pruébatelo, mamá!

Ambos miraron con sorpresa al pequeño, inocente de la emoción que había causado esa simple palabra. Ezra fue el primero en reaccionar, tomándola por la cintura.

—Mereces mucho más que ese vestido, cariño —susurró. 

Olivia sostuvo su mirada, sintiéndose desfallecer por esos ojos grises. 

—Me lo has dado todo, Ezra —miró al pequeño Marlon y sonrió—. Absolutamente todo. 
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